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LO QUE ESTORBA 
LA CNT. VERDADERA 
E S un fenómeno lamentable, 

pero existente, ese que regis- 
tra la crónica política del exi- 

lio consistente en desear, desde 
mirador «democrático», la liquida- 
ción milagrosa del franquismo y al 
propio tiempo la desaparición del 
sindicalismo anarquista. Es dolo- 
roso, quizás ridículo, que a estas 
alturas señores dados a la especu- 
lación mental sobre el futuro de 
España, sueñen en organizaría a su 
guisa, recortarla según el patrón 
que se lian amañado, irrogándose, 
además, el derecho único a impo- 
ner directivas, a disponer de los 
destinos de la nación sin tener en 
cuenta que en verdades y derechos 
cada cual  tiene los  suyos. 

Esta digresión viene a cuento 
de las insinuaciones que de un 
tiempo a esta parte venimos leyen- 
do y, recientemente, de las precisio 
nes que se van soltando. Hoy, por 
su gordura, vamos a recoger una. 
Tiene procedencia regionalista, pero 
no importa, puesto que el prejuicio 
anda generalizado por esas ofici- 
nas sectoriales, escasamente popu- 
lares. Veamos lo que dice « Encla- 
van t »   : 

« I No queremos más repúblicas 
de un día ni guerras civiles san- 
grientas y perdidas I Es por ello 
que es útil, por ejemplo, tratar hoy 
de aclarar la cuestión más arriba 
mencionada. 

« Consiguientemente, considera- 
mos los tres puntos que siguen : 
¿ De qué manera se podía consi- 
derar como poco construí l i va la. 
posición de dicho sector ? (Se re 
fierc al ceneüsta apolítiro). ¿ Cuál 
será su importancia y su evolución 
en el conjunto de la masa obrera 
total ? ¿ Cuáles pueden ser las in- 
cidencias de una toma de posición 
sobre la vida económica y política 
de la nación  ? 

« El punto más importante, bien 
entendido, es el segundo, puesto 
que del mismo depende en gran 
parte la tercera cuestión propuesta 
y el interés de enunciar la primera: 
¿ alrededor de cuáles ¡deas se 
aglutinará la masa obrera anarco- 
sindicalista ? ¿ Al lado de los que 
quieren evolucionar o al de los que 
mantienen  las  viejas  posiciones   ? 

« Sinceramente creemos que la 
experiencia acumulada durante 
tantos años de exilio y de guerra y 
el recuerdo de las privaciones so- 
nortadas ayudarán mañana a hacer 
imperar la razón y el buen juicio. 
Sería muy triste, incluso trágico, al 
contrario de las presentes esperan- 
zas, pese y contra la luz del satéli- 
te artificial citado como símbolo 
del mundo actual (que representa 
y como Índice categórico de un 
estado general económico nuevo y 
seguramente fecundo), se produje- 
ra la polarización de una parte im- 
portante de trabajadores de Cata- 
luña en torno de una acción des- 
tructiva que intentaría corroer un 
próximo ensayo de Estado demo- 
crático. 

« ¿ Y, si pese a nuestras espe- 
ranzas de orientación constructiva 
tal fenómeno se produjese ? i Cíta- 
las consecuencias ? ¿ Grupos espe- 
cíficos ?, ¿ tiros y muertes ? ¿ huel- 
gas no económicas, de entrena- 
miento  ? » 

Hay bastante. Hay bastante pa- 
ra considerar la mezquindad de 
criterio que informa a muchos de 
nuestros oponentes exilados. Anhe- 
lan la partida del franquismo y 
suspiran por el establecimiento de 
un régimen democrático absoluto 
fabricado para uso y costumbre de 
personas con criterio moldeabfe. 
Condescendientes, tolerarían la 
existencia de una CNT domestica- 
da, incolora, desidealizada, remól- 
came, piruetísta, siluable en apén- 
dice en tratos, treguas, pactos y 
componendas. Les asusta la « re- 
aparición » de una CNT estruen- 
dosa,  explosiva,  terremotística  (esos 

vocablos no son lues.ros), promul- 
gadora de huelgis « antieconómi- 
cas >. Pugnan pir una democracia 
inmutable, extraía, incluso con di- 
putados « anar(uislas » si ello 
precisa, pero mejor votando con la 
mayoría... Cemndo los ojos al 
constante peligr» reaccionario, in- 
cluso sin Franco en el Poder, pre- 
paran su cama democrática para 
dormir la siesta de los felices sin 
otra inquietud cue la teórica para 
arrebatar la producción y la distri- 
bución de manos de los explotado- 
res,  i   Pobre  socialismo   ! 

El satélite ar.ificial, muy impor- 
tante, aunque no nos explique la 
desaparición dd anarquismo que- 
dando en pie d Estado. Tampoco 
justifica el « sputnik > esa miopía 
socialista que ño ve en la CNT 
una entidad idsalista, manumisora, 
estrictamente anticapitalista y hu- 
manista en alto grado. Sólo perci- 
be de ella lo accidental e inciden- 
tal, no las opiniones y la base mo- 
ral o fundamental de las mismas. 
Ignora a Salvochea, a Tarrida del 
Mármol, a Mella, a Teresa Clara- 
munt, pero realza, lamentablemen- 
te, al « anarquista de Tarrasa >, la 
estúpida creación de Cambó, abo- 
gado del Fomento del Trabajo Na- 
cional. 

Y como queda bastante que de- 
cir,  otro día  insistiremos. 

j LAS IDEAS 
SI, al simpatizar con las ideas anarquistas, a ellas nos referimos en 

plan de ensalzar su valor, ha de ser aconsejable, si en verdad no se 
quiere dar una sensación de puerilidad, evitar la fraseología diti- 

rámbica, la ampulosidad apreciativa, deformando, en sentido aumentati- 
vo, lo que es la realidad. Nada puede ser tan contraproducente para un 
ideal que darle una importancia tan desmesurada que el individuo inteli- 
gente que lo desconoce note enseguida la exageración. 

Pero, al extremo opuesto, existe una especie de modestia que tiende 
a minimizar de un modo acentuado. Diríase que prende un sentimiento 
de inferioridad ante gallardetes ideológicos de flamante colorido, respal- 
dados por figuras de relumbrón. No, tampoco es apropiado el sentir cohi- 
bida nuestra idealidad de libertarios, como si, en plano de inferioridad, fué- 
ramos a la zaga de otros. No abona que otros nos ganen en vitalidad 
el hecho de que, más o menos remozadas, saquen a relucir apreciacio- 
nes en tal o cual sentido. 

El compañero Maurice Joyeux viene 
haciendo en « Le Monde Libertaire », 
con el epígrafe « Le livre du mois », 
unos breves y atinados comentarios bi- 
bliográficos. Trata de dar una idea al 
lector de lo que es la esencia de las 
obras más importantes que van apare- 
ciendo en las librerías francesas. La- 
bor plausible la suya, ya que incita a 
la lectura. Y harto se ha repetido lo 
cue representan los libros. Era un re- 
ciente número de « Le Monde Liber- 
taire », el correspondiente al pasado 
mes de diciembre, Joyeux hace refe- 
rencia a una obra de síntesia cultural, 
aparecida hace poco, obra que lleva 
por título « Panorama des idees con- 
temporaines », ordenada bajo la direc- 
ción de Gaétan Picón, obra en la que 
han colaborado, seleccionando y pre- 
sentando textos, elementos de recono- 
cida solvencia intelectual, como son : 
Roland Caillois, Maurice Encontré, 
Gastón Bouthoul, Robert Kanters y 
otros. Se trata de un libro que tiene 
cerca de ochocientas páginas de apre- 
tada lectura. Una obra en la que hay 
citas de unos doscientos setenta auto- 
res, abarcando un sintético « panora- 
ma » cultural de las fundamentales no- 
ciones que mayormente puedan intere- 
sar al nombre estudioso. Así tenemos 
un capítulo dedicado a las ideas filo- 
sóficas, otros que hacen referencia a 
la psicología contemporánea, a las 
ciencias sociales, filosofía de la histo- 
ria, posiciones  y problemas    políticos. 

por    FOI4TAURA 

problemas y formas del arte, ciencias 
matemáticas y físicas, biología y huma- 
nismo  contemporáneo. 

Y bien : el compañero Joyeux, en la 
crónica de referencia, tras de ponde- 
rar el valor de la obra, se lamenta di- 
ciendo : « Y por lo tanto, el militan- 
te anarquista, al cerrar las últimas 
páginas del volumen, experimenta una 
decepción. Ni en el primer capítulo, 
« Las ideas filosóficas », ni en el quin- 
to, « Posiciones y problemas políti- 
cos », no se encuentra huella alguna 
de las ideas anarquistas. Se puede dis- 
cutir acerca de la importancia de es- 
tas ideas, de su envergadura ; lo que 
es indiscutible es su existencia, su ori- 
ginalidad, la persistencia de su presen- 
cia ». Es cierto, en toda la obra no 
he leído que se hiciera para nada re- 
ferencia al anarquismo. Ahora bien : 
lo que ya no comparto es la opinión 
de Joyeux al decir que no estima, el 
hecho de la omisión de las ideas anar- 
quistas como malevolencia por parte 
de los autores de la obra. Considera 
que el motivo es más grave. Dice que, 
desde hace veinticinco años, nada se 
ha escrito por parte de los anarquis- 
tas, que renueve un pensar que nos es 
querido. El argumento me parece bas- 
tante endeble para justificar una omi 

OTAS DE LA "SEMANA 
EL GENERAL MIAJA 

LOS insurrectos lranquistas nada 
pudieron contra el general Miaja, 
militar popularizado por su deien- 

sa de Madrid. Ha podido, en cambio, 
ia gripe con el general Miaja. -De tal 
enfermedad ha muerto a sus 80 años 
en la capital de Méjico. 

General de la especie de ios incono- 
cidos, retirado a la vida civü incluso, 
Miaja no dudó en incorporarse a la 
delensa de Madrid en el momento mas 
critico que pasó la villa, bi otro méri- 
to no tuviese, éste bastaría para re- 
cordarle con simpatía. 

A causa de su talante pasivo, daba 
idea de ser, el combate para la salva- 
ción de Madrid, dirigido por un hom- 
bre de despacho, por un burgués tran- 
quilo, cuando la tiera realidad de 
aquellos días demostró todo lo contra- 
rio, es decir, que se trataba de un 
hombre de temple secundado por hom- 
bres de acero que cubrían las prime- 
ras líneas para evitar que Madrid fue- 
ra invadido por el pútrido oleaje fas- 
cista. Cuando Durruli llegó con cuatro 
mil compañeros para enirentarse con 
las mesnadas de franco y le pidiera 
al general un reposo de 24 horas para 
sus columnistas, Miaja — es sabido — 
respondió con una caima diremos in- 
flexible : « Tus hombres tienen dere- 
cho al reposo ; pero después del mis- 
mo, tal vez no lleguemos a tiempo ». 
Acerado como Miaja, Durruti se fué a 
sus hombres para indicarles el impres- 
cindible « reposo » de la trinchera. Así 
la avalancha mora y terciaria fué con- 
tenida. 

Burlándose, el etílico Queipo de Lla- 
no le llamaba « miaja de general » al 
general Miaja. ¡ Cuántos generales 
lranquistas y queipollanistas en el lu- 
gar de Miaja hubiesen achocolatado 
sus calzoncillos   ! 

En la crónica funeraria que le ha 
dedicado a Miaja el extranjero, se ha 
dicho también que no reaccionó con- 
tra el dominio comunista durante la 
defensa de Madrid. Sin partido, hay 
que comprender ai Miaja atento a las 
evoluciones del enemigo y a la répli- 
ca a las mismas y no a las intrigas 
burocráticas. 

En España se decía que el verdade- 
ro defensor de Madrid era Rojo. Ese 
fué técnico y viajante de guerra, 
mientras que Miaja se mantuvo impa- 
sible en el vértice de una defensa cu- 
ya responsabilidad arrostró plausible- 
mente. 

Por el resto. Miaja ha muerto dig- 
namente en el exilio, en tanto que Ro- 
jo morirá de vergüenza en la patria 
de Franco bendecido por el cardenala- 
to dependiente de la reacción espa- 
ñola. 

LA  BATALLA  DE  IFNI 
AY batalla mortal en los campos 
de Ifni, con resultado contradic- 
torio a juzgar por lo que propa- 

lan las emisoras de Rabat y Madrid, 
ambas libradas a furioso lance pala- 
brista, y, por tanto, incruento para 
esa suerte de « soldados » de altura. 
Con la vida pagan los peones, los hu- 
mildes, como siempre en todas las 
guerras. 

Pero es interesante relevar de la po- 
lémica la certeza de que los moros if- 
níes dieron un fuerte contingente de 
combatientes a Franco para consumar 
el destroce de vidas y libertades ope- 
rado en España. 1.450 indígenas de 
Río de Oro perecieron en los combates 
contra la República sostenidos en la 
península, ello sin contar los 4.000 y 
picos de heridos que tuvieron. Esos 
caídos, junto con los por caer, suma- 
rían unos 15.000 hombres válidos sus- 
traídos al trabajo de su país para ve- 
nir al nuestro a matar españoles, y a 
sueldo del fascismo, del nacismo y del 

falangismo. Entonces, matadores de 
españoles, a estos árabes del desierto 
Franco los calificaba de querubines. 
Hoy, opuestos con las armas a la do- 
minación franquista de su tierra, el 
propio « caudillo » los considera salva- 
jes, incivilizados... 

¡ Y es con mentirosas combinacio- 
nes de ese jaez que se trató de justi- 
ficar el crimen totalitario que Franco 
y sus aliados cometieron contra Espa- 
ña  ! 

Volviendo a lo de Ifni, la batalla 
continúa. Los muertos    a   balazos    se 

cuentan por centenares en ambos ban- 
dos. Nuevo motivo de sufrimiento pa- 
ra las madres españolas. Y nuevo apu- 
ro para el miserable sátrapa que se 
aloja en El Pardo, obligado a verter 
la ayuda económica que recibe de 
Washington en la defensa de un cua- 
drilátero de árido terreno africano, pa- 
ra lo cual necesita la movilización 
(reserva de Canarias considerada) de 
100.000 hombres, 17 buques de guerra, 
25 mercantes y 100 aparatos voladores. 

Pese a su petulancia o a su desme- 
dido orgullo, Franco soltará presa. 

H 

Lo de Ifni va mal y se encomienda a sus santos clandestinos. 

sión de esta naturaleza. En . la obra 
aludida se citan con amplitud las opi- 
niones de Carlos Marx ; hay textos de 
Lemn y de Trotski, así como de Sta- 
hn. Nada de nombres intelectualmente 
representativos en tanto que anarquis- 
tas, be habla también de sindicatos 
obreros norteamericanos, con su pro- 
grama reformista, pero nada se dice 
tampoco de un sindicalismo de esencia 
revolucionaria que persiste en el área 
internacional, heredero de la Primera 
Internacional, encuadrado en la Aso- 
ciación Internacional de Trabajadores 
(AIT). 

Cuando se pretende, con imparciali- 
dad, dar un « panorama » de las ideas 
contemporáneas, es indudable que en 
él ha de tener su plaza el anarquismo, 
como la. tiene el marxismo. Y si, al 
atalayar un ideario, se va más allá, 
como es lógico, de lo que pueda repre- 
sentar en Francia, lo propio debía de 
tenerse en cuenta al respecto del anar- 
quismo. Haciéndolo así se podría no- 
tar que se han escrito obras importan- 
tes, aparte las de los que podríamos 
liamar « clásicos » del anarquismo : 
Bakunín, Kropotkín, Reclus, Grave, 
etc. Precisamente, sobre la mesa en 
que estoy escribiendo tengo la obra de 
Kudolf Rocker : « Nacionalismo y Cul- 
tura », donde, de un modo concienzu- 
do, se ofrece una interpretación anar- 
quista de la Historia y de la cultura 
en general. Obra que mereció palabras 
de elogio de Einstein, Bertrand Rusell 
y  Thomas Marín. 

Con el epígrafe, « Que sais-je ? », la 
editorial     Presses     Universi taires     de 
France viene publicando una serie de 
opúsculos con los temas más variados. 
Pretenden   los   editores   dar una  refe- 
rencia de  los  «  conocimientos   actua- 
les ». Y bien : escrito por Henri Arvon, 
hay un volumen, en la colección, titu- 
lado   :  «  L'Anarchisme ».  En  sus  pri- 
meras páginas  se  lee una advertencia 
que  tiende a poner en guardia al lec- 
tor respecto a la confusión que se ha 
hecho al hacer referencia al anarquis- 
mo, interpretándolo algunos como una 
apología de la acción desarrollada por 
Ravachol y algunos otros. Se dice en 

;Ia  aludida advertencia   :  «  El tiempo 
•ha hecho su obra  al  relegar al anar- 
quismo al número de los movimientos 

I de ideas que es posible estudiar obje- 
I tivamenle  ».  Se puede    no    estar    de 
¡acuerdo con  el autor,  quien  presenta 
el   anarquismo  como ideal  propio  del 

I pasada siglo y  que  ha  dado ya  todo 
cuiíiua püdiu  tiai   de  ¿i. Meta,  lo'clcitu 
y lo interesante, es que no se le exclu- 
ye  en tanto  que   movimiento   ideoló- 
gico. 

Una de nuestras publicaciones, « Tie- 
rra y Libertad », de Méjico, ha dado 
una referencia de las revistas y perió- 
dicos de tendencia libertaria que se 
publican en el mundo (olvidándose de 
algunas, como, por ejemplo : « Suple- 
mento Literario de Solidaridad Obre- 
ra », de París ; « Le Réveil », de Gi- 
nebra ; « AIT », de París ; « Solida- 
ridad Internacional Antifascista » 
(SIA), de Toulouse) suman unas cien- 
to veinte publicaciones, repartidas en- 
tre diecinueve países. ¿ Puede negarse 
la Vitalidad libertaria internacional ? 
Nuestros compañeros de « Tierra y Li- 
bertad » ofrecen la mencionada rela- 
ción de publicaciones como un mentís 
a los que consideran el anarquismo 
como el devaneo caprichoso y langui- 
deciente de unos pocos ilusos ; a los 
que lo dan como definitivamente muer- 
to por propia consunción ; a los que, 
de nuestra propia casa, llevados de un 
enfermizo pesimismo, acusan doloridos 
una supuesta decadencia de nuestras 
ideas. A unos y a otros se les puede 
evidenciar la vitalidad del anarquis- 
mo, que está reflejada en los periódi- 
cos, revistas, folletos, libros que se 
editan acá o acullá. 

Si se nos dice que actualmente no 
se publican obras fundamentales, como 
lo fueron algunas aparecidas a fines 
del siglo pasado o principios del ac- 
tual, puede aducirse que también data 
de nuestros días el haber podido ir 
más allá de las puras elucubraciones. 
¡ Cuánto hubieran aprendido nuestros 
« clásicos » del ambiente revoluciona- 
rio de la España de 1936 ! Cuantos 
hemos vivido aquella etapa tan fecun- 
da en realizaciones, eminentemente li- 
bertarias, fundamentándonos en los 
hechos, podemos dar una adecuada 
respuesta a quienes nos vengan con 
aquello de que el anarquismo no es 
más que  una utopía. 

Y a cuantos, por malevolencia, por 
descuido, o por lo que fuere, omiten, 
al hablar de los ideales, el que nosotros 
sustentamos, podemos probarles su vi- 
talidad, tras de decirles, un poco alto, 
para que nos oigan : ; Las ideas li- 

i bertarias existen  ! 

TORQUEMADA 
EN el último librejo u opusculo- 

prugraina ue las Tiestas ue uraus, 
la vetusta población, tan liemona- 

da de beiieza natural y ue novelesca 
mstona, reivindica para si ei Honor, 
ue que ¿arpas ajenas la euccionan CJUO- 
viramente, de naber sido la cuna de 
lray lomas de Iorquemada. No hay, 
que yo sepa, en mi vina natal, ningu- 
na casa y ramilla de aibiran semejan- 
te. E ignoro donde los giaüenses y en 
cuál de sus 2 nos trueneros — Lsera 
e fsábena — han pescado la anguna. 
Como Vaiiadolid — enlre otras coinra- 
das — miga como propia la pater o 
maternidad del Oran inquisidor, debe- 
mos los grausinos abandonarle a la an- 
tigua corte austriacal la honra porque 
se despepita. Ana va, pues, para quien 
se sienta de elia goloso, ia toneiaua ue 
mala sangre del irailazo. Uue se naga 
con sus caiDuncios, el Fisuerga, chnei. 
Prosít ! iorquemaoa pertenecía ai par- 
do círculo de sayales — Deza, Cisne- 
ros, laiavera, Iorquemada —, que con 
el título de' coniesores, limosneros o 
padres de misas de la rema, íueron en 
política interior los abogados del dia- 
Dio y los consejeros y ministros del 
intierno cerca ue isauel la católica. 
Ellos la indujeron a que diese la pu- 
ñalada de que palmaron, a las Cortes 
o procurarías tradicionales de la Na- 
ción ; e iniciase entre nosotros la Era 
del más desoraguelado y « anunoelo » 
o ínconcebiDie aesoiutismo. unos redu- 
jeron al buey marital en el corazón de 
la esposa a ia especie teoirasuca ue 
veroauero tío trasto. Lo del « tanto 
monta » no fué nunca más que un cu- 
pie de vago versmee. En touos los al 
cazares de la época, quienes ejercían 
el hipismo y la equitación mas rijosos, 
eran ios conventos, fcn varias sartena- 
das, se frío fray Diego 2.3ÜU nerejes. 
Fray lomas se parrino o torreno a 
y.OUU. Eos atormentados o sambenita- 
dos (sambenito, saco oendnoj por ei 
primero, iueron J3.UO0. X los uel se- 
gundo, iOu.uou. Ambos se oirecian la 
oarbacoa en delantal y ios tragos de 
sangre en barreno. Cisneros quemo pu- 
blicamente en la plaza granadina de 
Vivarrambia ia biblioteca y los archi- 
vos de los sultanes nazaries. El mal 
que Jiménez hizo, privando a la cien- 
cia de millones de documentos y ma- 
nuscritos preciosos, no lo compenso 
con la Poliglota, poniendo en 4 idio- 
mas las pavadas que ia llenan. Cuan- 
do en I4y2 se decretó a instancias del 
frailerío la expulsión tic ios hebreos, 
olrecieion los ctiueius (palacra qUc 
viene de chulla, lonja de tocino) ia su- 
ma de 30.000 ducados oro, para que se 
revocara la orden, o cuando menos se 
ditiriese su - ejecución. Fernando, a 
quien le hacían más gozo ios dineros, 
que los crocantines a la arrapiecena, 
ya había dispuesto parar el carro o dar 
marcha atrás. Pero, Iorquemada se 
precipitó como un ciclón en ia cámara 
de la reina, blandiendo un cristo como 
una estral y ié dijo iracundo a la Cha- 
bela : « Judas entregó a Jesús por M 
dineros ; y vos io vendéis por JO.OUO 
ducados ». « Atended, Padre, ame 
quién estáis hablando » advirtió la so- 
berana. « No 10 olvido — repuso el in- 
solente frailón. — Hablo a la reina de 
Castilla, que es tan humus, iumus, ci- 
nis, vermes y tierra de escudelias, co- 
mo yo mismo ». Y con los ojos como 
2 tinas de lumbre se ausento de ia 
real presencia el energúmeno. Torque- 
mada fué el primer inquisidor general 
español. Antes lo había sido de toda 
la iglesia, Dorriingd" de Guzmán, que 
ya uio no poco que sentir a los « chu- 
letas ». Lo nombró espada del dogma, 
en 1215, el .Fapa • Inocencio 111, que 9 
anos antes había creado el extorsioná- 
dor Tribunal de la Fe. Con la confis- 
cación de bienes a judíos y a la hete- 
rodoxia, se enriquecieron el alta y el 
trono. En España, por obra de esa ra- 
piña, Torquemada nizo millonarios a 
ios dominicos. Y Cisneros, a los fran- 
ciscanos. La Sanfrancisca y la Santo 
dominga se repartieron la vendimia 
cuantiosa con los Reyes Católicos. La 
unidad de creencias se tradujo en esa 
hidropesía de bolsas, ya de sí reven- 
tando de toda suerte de viciosidades. 
De la Instructa qué cursó el que lleva- 
ba las quemas hasta en el nombre, ex- 
citando el celo de los pretorios del 
Santo Oficio, subordinados suyos, se 
ha dicho como de las leyes de Dracón, 
que chorreaba sangre. Vaciaba las ve- 
nas heréticas, pero henchía de ius, 
icor o licor las ortodoxas. Ese Código 
y sus propias impudentes fechorías, le 
costaron el huelgo al Torquemada de 
Aragón, Pedro de Arbués, ajusticiado 
en el templo del Pilar, al pie mismo 
del altar de la Virgen, por Juan de 
Esperaindeo, « pero confía más en tu 
brazo ». Arbués, aunque cubeto y obtu 
so como un talud, fué el inventor de 
la ley de fugas. Iba a los calabozos de 

Sobre los que llegan de España 

por Ángel   Samblancat 

la Santa, a hacer el paripé de que 
abrazaba amorosamente y llorando lá- 
grimas de cocodrilo a los reos, y les 
abría las puertas de la cárcel. En los 
alrededores del ergástulo, los aguarda- 
ba una gavilla de perdidos (corchetes, 
alguaciles y barracheles), que por eva- 
dirse de la prisión, sacrificaba sin pie- 
dad a los pseudo libertos. Por esto, le 
fué aplastada la cabeza como a un ás- 
pid al perpetrador de tales infamias. 
De forma, y para finir, que España no 
parió, como se dice, la pira de leña y 
el auto sacramental antiherético ; sino 
que fué Aragón el único país, que ven- 
gó a la Humanidad achicharrada, aho- 
gando en el betún de sus crímenes a 
su primer Inquisidor o chamuscado) 
general. 

CRITICAR a los jóvenes trabajado- 
res que llegan a Francia proceden- 
tes de España, es fácil ; compren- 

derlos no lo es tanto. Decir que sólo 
vienen a llenarse el estómago, es per- 
mitirse la ligereza de hablar sin haber 
analizado la situación de allá. 

El editorial de « CNT » n° 661 da 
razón del por qué del actual estado de 
inmoralidad y de la poca preocupación 
por nada que dignifique al hombre, por 
parte de la juventud española en ge- 
neral. Los que hemos pasado parte de 
nuestra existencia en el « paraíso fas- 
cista », no nos extraña esa inmorali- 
dad, porque ya en 1939 se vislumbraba 
lo que en tiempos no lejanos sería la 
juventud si el régimen que se termi- 
naba de implantar en toda España du- 
raba mucho tiempo. 

i Qué podemos pedirles y menos exi- 
girles a unos jóvenes que desde el 1936 
al 1939 vivieron los azares de la guerra 
(no los que vivieron los de la Revolu- 
ción, estos pudieron asistir al espec- 
táculo grandioso y posiblemente jamás 
se les borre de ía memoria y sea el 
norte  de  ellos  siempre)  que desde  el 

1939 en adelante sólo pudieron ver lo 
que el hombre es capaz de hacer para 
llenar el estómago y sobre todo para 
vivir, aunque para ello tenga que arras- 
trarse como un perro después del cas- 
tigo que le inflige su amo ? Existen 
las excepciones que, sea por fuerte per- 
sonalidad o porque de su niñez recuer- 
den todo lo bueno y fraterno que vi- 
vieron ; sea porque tuvieron la suerte 
de tener por padre a un hombre de 
sensibilidad salvocheana, o porque con- 
siguieron entrar en el círculo de una 
biblioteca clandestina u organización, 
consiguieron mantenerse por encima de 
todas las inmoralidades al considerar 
que lo perdurable en ía vida es todo 
lo digno que acompaña al hombre, sin 
llegar a preocuparle en un solo minuto 
de su vida, que, debido a esa actitud, 
se encontraban expuestos a vivir 10 o 
20 años menos de lo que normalmente 
un ser humano vive. Para estos, más 
vale unos años menos de existencia 
que vegetar o arrastrarse a causa de 
ella. 

Que  defienda  a   los   recién   llegados 
no  quiere  decir  que  les  justifique  su 

actitud de abandono en este país don- 
de cierta libertad existe. Es lógico que 
a su llegada se encuentren desorienta- 
dos y que sea preciso algún tiempo 
para que los efectos producidos bajo 
el ambiente del fascismo se vayan des- 
vaneciendo y reaccionen, si no todos, 
buena parte de ellos. 

En apoyo de lo que digo sobre estos 
muchachos, no hay nada más que apli- 
car una ojeada sobre el exilio. Hom- 
bres que en su juventud vivieron para 
un ideal hoy se encuentran eclipsados. 
Los hijos de muchos de estos hombres 
y de otros que actúan intensamente, se 
encuentran tan perdidos como los jó- 
venes de allá. ¿ A qué se debe ello ? 
Al ambiente creado por la sociedad 
capitalista y estatal y sobre todo a la 
poca capacidad de todos en general pa- 
ra contrarrestar ese ambiente. No digo 
al abandono de los padres, porque re- 
conozco y sé positivamente que muchos 
de ellos sangran por dentro al no ser 
capaces  de poner remedio a ello. 

En cuanto a la aparentemente sola 
preocupación de los que llegan de allá, 
o sea, al solo afán de llenar andorga  : 

¿ Es que acaso en el exilio no hay 
desatada la manía de rodearse de una 
serie de cosas, si no inútiles, sí nece- 
sarias, a costa de una super-explota- 
ción voluntariamente consentida por 
parte del explotado  ? 

Bajo mi punto de vista, lo mejor que 
podemos hacer — teniendo en cuenta 
que en ciertos sitios ya se hace — es 
darles toda clase de facilidades a todos 
los que llegan de España, sin poner 
condiciones a esas facilidades y sin 
llevar a cabo una crítica demasiado 
ligera, la que estaría justificada si el 
que la hace ha pasado por lo que ellos 
pasaron. 

Cuando durante un período de la 
existencia de un pueblo, todos los va- 
lores morales y espirituales se desmo- 
ronan, no se puede culpar a las futuras 
generaciones del efecto causado a la 
larga por ese desmoronamiento. En Es- 
paña, no es de hoy la quiebra de di- 
chos valores, sino de hace cerca de 
19 años. ( 

La bestia negra llamada fascismo 
hizo su obra. Cumplamos nosotros la 
nuestra. A. C. 

LOS CALENDARIOS 
Y LA LUNA 
NINGÚN año, después de la libera- 

ción y de nuestro prolongado 
exilio, han faltado los calendarios 

en casa ; pero"JaHtós «¿tinos estado 
tan surtidos como *sfe <*i 58. « Bate 
el record ». Parece no queda en la co- 
cina sitio para colgarlos todos. 

A las familias que habitan en las 
gnmetca viutía^os íes oo raát» fácil es- 
capar de ia multitud de organismos 
que en la época oirecen, previo pago, 
sus calendarios. Pero los que habita- 
mos en pueblos pequeños, imposible 
evadirse de ios que nos acosan con se- 
mejantes « obsequios », si no queremos 
pasar por tacaños m crearnos animosi- 
dades. 

El primer almanaque que este año 
ha entrado en casa ha sido el de la 
« Federación de Antiguos Combatien- 
tes »... Como lo somos de la guerra 
de España, no hemos podido alegar, 
para rechazarlo, nuestro antimilitaris- 
mo. 

Después se ha presentado con el su- 
yo la « Corporación de bomberos » ; 
¿ y quién se niega a cogerle uno, con 
lo sucep tibie que es una casa de entre- 
garse al luego ? ¡ Bastante tenemos 
con el «  siniestro » franquismo  ! 

Seguidamente hace su aparición el 
cartero con su paquete de calendarios, 
invitándonos a escoger el de nuestro 
agrado. Como le estamos agradecido 
de su ejemplar y útil servicio, también 
le  cogemos  uno. 

Pero no paran aquí los « obsequios ». 
Preséntase más tarde el equipo de 
« footbalt » con otro almanaque donde 
viene su fotografía. Estos jugadores 
saben que no somos deportivos direc- 
tos ni de taquilla ; no obstante, nos 
meten uno. 

No habían salido de casa, que entra 
la compañera trayendo en el saco otro 
calendario, según ella, « cadeau » de 
la tienda « Casino », pero de seguro 
ei más caro que hemos pagado con 
ser su adquisición « gratuita ». Días 
después de este aluvión de almanaques, 
recibimos carta de un hermano de 
España en la que nos anuncia el en- 
vío de otro. 

El mismo día se desplazan la mujer 
y el chico a un pueblo cercano para 
pequeñas compras, y, al volver a casa, 
lo primero que el muchacho me dice, 
es   : 

— Papá,  te  traemos un regalo. 
— Por una vez habéis pensado en 

mf — le digo. 
— Adivina. 
— Un  libro. 
—- Casi acertaste  ; és un calendario. 
— ¡ Como no tenemos ninguno en 

casa   !... 
— Este no es igual que los otros ; 

éste es de taco y cada hoja del día 
trae un bonito dibujo con una anécdo- 
ta la mar de « rigoleuse », divertida, 
quiero  decir... 

— ¿ Y el de SIA, dónde lo pondre- 
mos ? Ya no hay plaza... 

— : Oh, sí, lo pondremos en el lu- 
gar de costumbre ! 

Ahora la colección es completa. 
Mas, pese a ella, hace un momento 
que escucho le pregunta la compañera 
a nuestro chico  : 

— Oye, niño, ¿ a cómo estamos 
hoy ? 

— No sé, mamá ; me parece que a 
8. Sé cierto que mañana es jueves y 
no hay escuela. 

— Por supuesto — intervengo —, 
¿ con tantos almanaques y no sabéis 
el día en que vivimos ? 

Mas la mujer enseguida ine respon- 
de, no exenta de enojo : 

— ¡ A ver si crees que tengo tiempo 
para llevar la cuenta de los días del 
mes  ! 

Es verdad ; la pobre trabaja diez 
horas diarias en una fábrica, a la 
« chaine » y a una velocidad superior 
a la de Charlot en « Tiempos Moder- 
nos ». Por algo se dice que al paso 
que van las cosas en pocas horas 
pronto podremos estar en la luna. 
; Como si no hiciera tiempo que es- 
tamos en ella, los trabajadores, con 
calendarios, pero sin horario preciso  ! 

M. TEMBLADOR. 

/ 
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LA JUVENTUD ANTE LA HISTORIA 
POR principio moral, somos   enemi-   resto   libre   de  Europa.    Inglaterra  se 

gos de la guerra, y en ella no po- mantuvo a la defensiva en sus colonias 
demos  ver  nada  más  que  el    re- asiáticas, saliendo quizás malparada en 

sultado  de Ja inicua  sociedad en  que esta contienda. 
vivimos, en donde la propiedad priva- Y en África y Asia, cuyos pueblos es- 
da o estatal es uno de' los principales peraban la resultante práctica de la 
motores   que   la   engendra. Carta mencionada, se encendió   la   ho- 

Los hombres sanos de espíritu la güera, aún no extinta. 
condenan; los sabios consecuentes con- Ha habido un proceso que, como to- 
sigo mismos, no solamente la conde- dos, ha tenido su incoacción. Mientras 
nan sino que razonan su condenación, duró la euforia del triunfo, hubo en- 
tijemplo : Nicolai en su « Biología », tusiasmo, pero puestos de manifiesto 
libro de una conciencia recta. Sólo los los resultados reales de la guerra, la 
políticos y hombres de Estado, hacen gente comenzó a sentirse a disgusto. 
su apología en nombre de la patria u Entró, diríamos, una especie de sarna, 
otros, que ofrecen de espejuelo en ali- Y rascándose se puso las partes ñá- 
menlo espiritual (bestial) a las multi- cionales en carne viva. Chocaron las 
ludes. No hemos visto obligados a sen- necesidades de los pueblos con las de 
lar lo antedicho, por lo que después los grandes Estados. Yanquis y rusos 
vamos a decir, para no ser mal Ínter- comenzaron su maniobreo. 
pretados. La pática    estadounidense    con    el 

La guerra mundial, de cuya catastro- fracaso de la « Carta del Atlántico » 
le toaos nos acordamos, no ha iraído por un lado y su afán de hacerse alia- 
nada que no sea el motivo de otra dos (tales como Franco) se ha des- 
guerra que ya tenemos en ciernes. Sin acreditado. Sin embargo, y es lamen- 
embargo, ella ha puesto en movimien- table  ,1a política del bloque comunista 

información española 
A consecuencia de la colisión pere- 

ció el pescador Gregorio París Cerda 
y desapareció su compañero Mariano 
Marsal. El tercer tripulante del « Cris- 
to  », Agustín Gómez, resultó ileso. 

« Cristo » recobrará la « Salud » 
puesto que cada año resucita. No asi 
los pobres marineros víctimas de las 
olas. 

« EL DÍA Y LA NOCHE >» 

MADRID. — Durante la noche del 8 
al 9 se iba a rodar un exterior de pa- 

SO PRETEXTO  DE COMUNISMO 
DETENCIONES EN ESPAÑA 

PARÍS (S.O.). — La Radio de Ma- 
drid ha difundido en la capital españo- 
la que en lo que va de mes han sido 

lo una corriente bien silueteada en el sobre países ¡¡amados atrasados y des- ¡ detenidas unas cincuenta personas en- 
tumido de hoy, engendro del de ayer, conocedores de lo que es el régimen ! tre obreros y estudiantes, sospechosos 
La geografía mundial    está 

ELOGIO POSTUMO A BAREA 
LONDRES (OPE). — El « Times » y el « New York Herald Tribune » 

han publicado sendos elogios del escritor español Arturo Barea, recientemen- 
te fallecido. 

Había nacido en Madrid y sus charlas durante la guerra civil, en la emi- 
sión « La Voz de Madrid », le dieron mucha nombradla. Fué también direc- 
tor de la Oficina de Prensa Extranjera y Censura del Gobierno de la Repú- 
blica. Durante el sitio de Madrid conoció a la que sería su segunda esposa, 
la escritora socialista austríaca, Irla, que fué su traductora y colaboradora 
literaria. 

A la terminación de la guerra civil y tras de una breve estancia en terri- 
torio francés, pasó a la Gran Bretaña donde se fijó definitivamente e inclu-    tio en  el mismo  de  la  fábrica Manu 
so adquirió la nacionalidad inglesa. Fué el comentador regular del servicio    facturas Metálicas Madrileñas, para la 
de America Latina en la B.B.C. y su seudónimo « Juan de CastUla » adqui-    proyectada   película « El día y la no 
rio también gran notoriedad en las charlas dadas en Londres durante la se- 
gunda guerra mundial. 

A pesar de no tener una gran brillantez literaria, sus obras llamaron la 
aíení\!0n Pnncipa'mente « The Forge », publicada en 1941, « The Clash .» 
(1943), « The Track » (1946) y la trilogía editada en los Estados Unidos « The 
Forgmg of a Rebel ». Las admirables traducciones que de sus libros hizo su 
esposa le dieron gran prestigio en los países de habla inglesa y más tarde 
sus obras fueron traducidas a nueve idiomas. Las primeras ediciones en es- 
panol aparecieron en Buenos Aires en 1951. 

Sus más destacadas cualidades en el terreno literario fueron su probidad 
intelectual y una sinceridad apasionada, pero desprovista de toda vulgaridad 

Sus obras le sobrevivirán largos años, tanto por lo elevado de su calidad 
artística como a titulo de contexto humano de nuestros tiempos. 

che ». Aguardando la hora un grupo 
de artistas y figurantes encendió una* 
logata para calentarse, cuando de' 
pronto estalló un artefacto arrojado 
sin duda impensadamente al luego, de- 
terminando la muerte de las jóvenes 
Nieves Chamorro y Joaquina Calvete 
Martín, ambas de 20 años. Hay ade- 
más otra joven y un muchacho heri- 
dos graves. 

A LA CAZA DEL CAZA 

PALMA DE MALLORCA. — El caza 
——— «  C. 5-77 » salió de la   base   de   San 

Juan pilotado por un comandante, sin 
tares  que parecen resumir la obra de   Que hasta ahora hava  regresado a su 
penetración de la fuerza armada espa- 
ñola en  terreno ajeno e ingrato. 

FIESTA 

MADRID. — El día 13 fué realizada 
una  «   pequeña  fiesta  de   la   cristian- 

base. Se teme que haya caido en el 
mar. Otros aparatos evolucionan para 
encontrarlo. 

VISITA EL HOSPITAL 

TARRAGONA. — El Hospital Militar 

EFLECTOR 
E N pocas semaas el Inmortal Fe- 

derico GatcíaSanchíz nos ha de- 
leitado a los 'adioescuchas, a los 

radioescuchas qe escuchamos las 
emisiones españois, con una charla y 
una... (interviev ;no, no decimos in- 
terview)  entrevist. 

J-a charla fué araiz de las catastró- 
ficas inundaciones de Valencia y a 
efecto de llamar 2 la candad ae todos 
ios españoles. Púa el charlista nota 
ae reouscado paiusmo académico en 
su disertación y ló, con tono servil y 
rastrero, ai Caudüo por haoer encabe- 
zado una suscripton para los damni- 
ficados. No olvidí al final, ni a obis- 
pos ni a cardenats en sus loas baju- 
nas, de miserable espiritual. 

Mas si en la mncionada charla lúe 
repulsivo, el irjüigio papagayo, en ía 
entrevista — con ina locutora de Ra- 
dio Nacional — ligó al delirium tre- 
mens de la menteatez. Atacó, con la 
insolencia que a lis cobardes infiere la 
impunidad, a Orteía y Gasset, de una 
manera imbécil, ínprocedente y burda. 
Dijo que él jama; podría aceptar la 
España que Urtegí y Gasset formó 
porque la tal Espina era la causa de 
que en Mallorca perdió a su hijo. Coto- 
rro descocado, alnacén de maldades, 
silo de bellaquería), ¿ querías acaso 
que los que luchabui en la zona de la 
República se dejasai matar como bue- 
yes en el rastro ? Y, aunque sería de 
ver la relación qut los defensores de 
la República tenían con la filosofía or- 
teguiana, suponemos que no fué pre 
cisamente la Espafá de Ortega la que 
desencadenó la guerra. O ¿ es que a 
tuerza de tanto lamamos rebeldes 
terminarán por cresr que lo somos, 
que lo luimos, ellos mismos ? 

Trajo por los pelos una crítica que 
Ortega y Gasset hizí, en sus años mo- 
zos, de la obra de Gabriel Miró, para 
establecer no sé qui bizarra compara- 

por  JAVIER  ELBAILE 

destellos, maravillosas. Y Blasco Ibá- 
ñez, con su fluidez, al escritor, arro- 
bador, de las multitudes. Yo creo ser 
el anillo que sujeta las dos significa- 
ciones. > 

¡ Mira... no sabemos aún si la ve- 
jez sería adarga válida a nuestra in- 
dignación si lo tuviéramos al alcance 
de la mano   ! 

En nuestra indignación impotente 
nos damos en pensar. Y vemos al in- 
terfecto tal como lo hemos conocido, 
veintitantos años atrás, por las foto- 
grafías que publicaba la prensa a la 
vuelta de uno de sus viajes por la sel- 
va indiana (que es donde con sus con- 
géneres debiera de haberse quedado): 
con su cabellera hirsuta arrancando ca- 
si de las cejas, con su ángulo facial 
simiesco... y habernos de reírnos. Ha- 
bernos de reimos de él, o de las leyes 
de la evolución de la especie. 

salpicada ruso, se ha afianzado. Se nutre de los ! de  sentir «  simpatías  por el  comunis-  da-1 » en Maiadahondi mn mnth 
ue puntos, claves y  enigmas. Pero es- mismos nativos y aguijonea su   nació-! mo  »,  y acusados  algunos    de    haber  XXI  aniversario  dela  míeiT  M-mr     tisití n.1    ,■ t Z °¿™í con ■ a 

la corriente a la que    hacemos    men- nalismo frente a EE   UU., país capila-   asistido  el  año pasado al  Festival  de   ^aiídó  rolos   de los locistas ™™    tar    de    £??   ¿L»     *Sa^r T"^ I" ~'~ 
cion,   tiene,  a más  de  otros  orígenes, lista. Pero por otro lado Rusia se sien- i la Juventud que tuvo lugar en  Moscú.   Sos  Ion   Mota  v  VasileM H?hn   Palacio, RnHrfa?^   'i ^°™ndant? 3°ñ   clon entfe t0S d-0S * c°nclulr faénelo 
el origen de la guerra última, o el mó- te, pese a su peso    fuerte,    impotente!    Añade dicha información   que   entre   "°rJ°"  T   J,tlf^It _a™^:?u_b°   Efíf^f^fHf.?- J*_£H?LdS    ^1 | que, en la España ce Franco, Miro se 
\il  por  la  cual  se  balearon los  hom- para mantener su inlluencia    bajo    el i los  detenidos figuran unos  quince  e 
bxes.  Hay un mucho en esta corrien- espejuelo del comunismo y precisa re- \ tudiantes de la Universidad de Madri 
le de la « carta del atlántico »  ; mu- currir a las armas, como cualquier im- i así como Javier Pradera,  teniente d„ 
cho  de  disgusto y mucho    de    decep- perialismo,  para   imponer    sumisión   : I Cuerpo Jurídico  del  Ejército del Aire,  bolos   sorteo de tortasTta. Xí   de ascenso nn™ P    \S,,?n 

"to. S caso de Hungría aún está reciente.   Este último es nieto del que fué dipu-  sfones patrTóticas Y rJÍ^S^lLSSSL eL ?,e^Lr?Lato' 
Analicemos : fa « Carta del Atlanti- En resumen, el gran bloque comunis- ! ado carlista Víctor Pradera, her- 

co » en sus afirmaciones de autodeter- ta es lo que podríamos llamar un Es- 
imnaeion de los pueblos para una con- tado potente en lo que a Rusia se re- 
1 odoración de pueblos libres que quiso fiere ; pero saliendo de sus fronteras, 
sor la ONU, ha sido una de las cau- es la sarna lo que pica a los pueblos 
sas para despertar el nacionalismo en y su imperio podríamos bien calificar- 
los pueblos colonizados y el comunis- lo con una frase ya célebre : « un co- 
mo nacional en los que cayeron bajo loso con pies de barro ...». 
la garra moscovita. Terminada la gue- 

OTRA VEZ « SEBASTIAN 

pero 
tuvo la desgracia de descender por el 
hueco del elevador a causa de haberse 
abierto inopinadamente la puerta del 
mismo. 

mano del secretario de la legación  de 
España en   Bangkok y sobrino del fa- 
langista Juan José que dirigió « Ya » CÁDIZ. - El buque escuela «  Juan      Ahora el señor Palacios mejora   ñero 
y ahora es embajador en Damasco. Su Sebastián Elcano » salió de este puerto   los  que le conocen    dicln    que    está 
padre y su abuelo fueron muertos por con  rumbo a Las  Palmas de la Gran  desmejorado 
]OS        íí        TOJOS        M /"*.■• «i m. w.. .í» Jaa— *_ _ __í -íl         4 *» Canaria dispuesto a visitar 17 puertos 

I amblen hablo    de    detenciones    de   internacionales.    Entre    la 

na, si es que terminó, la carta se per 
dio en manos de un servicio de co- 
rreos negligente, peso a llevar remito. 
Vinu el reparto del mundo entre los 
tres « grandes ». Privó el toma y daca 
como entre truhanes. 

Alemania quedó descuartizada y to- 
do fué permitido. La URSS adoptó po- 
sición extrema cuando le convino para 
conseguir mejores piezas. España fue 
la piedra de toque y a sus expensas 
Rusia ganó batallas diplomáticas. 

Franco aún continúa en el Poder 
« festejado » por- todos. Se sacrificó 
Grecia, porque interesó a unos y a 
otros el « cambalacheo ». En Francia 
se impuso una política patrocinada por 
el P.C. oportunista y a gusto de Ru- 
sia. Calló en poder de los rusos me- 
dia Europa, consolidándose sus posi- 
ciones del pacto germano-ruso (agosto 
1939). Impuso „su tradicional política 
en Europa y 'eñ Asia. Tomó lo que am- 
bicionaba de Polonia y lo que quiso 
de otros pequeños Estados, e impuso, 
además, el tipo de su comunismo, de- 
jando en cada país un general para 
iidicatiar en oí ccraumsmo a los na- 
tivos. 

• EE. UU. jugó su suerte en el Japón; 
y  con el  dólar impuso silencio en  el 

LUIS DEL OLMO. 

F.I.JX.,  F. L.  DE DIJON 

La F. L\ de Juventudes Libertarias 
do Dijon celebrará su reunión mensual 
ordinaria el domingo 2 de febrero, a 
las 9 y media de la mañana ¿n el ca- 
fé de la Comedia, plaza del teatro. Se 
ruega puntual asistencia. -* 

obreros en Zaragoza y Valencia. 

¿ PROPAGANDA TURÍSTICA ? 

MADRID. — Con motivo de los acon- 
tecimientos de Ifni la Prensa franquis- 
ta   tiene  el  encargo  de   realizar   una 

marinería 
reinaba gran contento por presentárse- 
le una ocasión magnífica para deser- 
tar. 

PESQUERO HUNDIDO 

CASTELLÓN DE   LA   PLANA. — El 

PRECIPITACIÓN 

LÉRIDA. — Es sabido que en un ho- 
tel de la calle Conde del Asalto de 
Barcelona hace unos días una artista 
íué asesinada para robarle las joyas. 
Enterada la policía de Lérida detuvo 
al asesino,  que no  resultó   el   asesino ^a„n,a,K<x  ugji<u.aiiuu  w  «  uuia  oivín-   pesquero  «  cristo ue la   salud  »,   de   *„nn„„ „„ i¿ i,„ „  i,   ü      J    .rr~»—*~ 

zadora  .  realizada, por el  franquismo   Benicarló, zozobró a   siete   millas    de  ^"^ se le tova hecho admitir que 
en aquel confm del Sahara. Al electo, Poñíscola al abordar inadvertidamente 
diarios y revistas publican sendas fo- al vapor « Leo », santanderino, que se 
tograñas  de edificios oficiales  y  mili-  dirigía a Barcelona. 

EL HOMBRE EN EL MUNDO 
EL mundo a medida que se va ha- La poesía que había sido estímulo de por los vicios y excesos de hov Gra- 

ciendo más justo se vuelve más Jos espíritus mejores y gozo para to- cias a las mujeres con sus preocupa- 
feo. Las dos más altas manilesta- dos, al exaltar lo bello y hermosear lo ciónos estéticas y el vestir — los hom- 

ciones de la estética, pintura y poesía, loo, ha perdido también su estética al bres visten cada vez con más ridicu- 
dejan de ser expresión de lo bello. La despojarse de sus galas que los moder- lez — el mundo físico es todavía agra- 
pintura abstracta, como arte, es la má- nistas tildaron de cadenas, y ha caído dable a ver. * ¡ 
xima expresión do fealdad que se puo- en lo ,h:innl. a voces *•■* !o :■' ■» La V .¡¿One?.* kicteí^raiivá' en la 
de d:.r a la !;.'i.!.i con re.acióii al es- ha' quedado iczagada ejerciendo en la creación artística, ?¿ es consecuencia 
píritu humano y una aberración por literatura mínima influencia. Su mi- lógica de la sociedad cíe hoy, vuelta 
pretender dar forma a lo que no la sión estaría en la vanguardia del pen- odiosamente absurda a causa de man- 
tiene : ideas, conceptos. La pintura Sarniento sin abandonar nunca la be- tener un estado de cosas que no tic- 
es para los ojos, no para el pensa- Hoza de la forma y no hace más que ne ya razón de existir, o es a causa 
miento. Siempre será imposible al ser .ele la irrupción que en el arte han he- 
humano comprender y apreciar una "■«'¿WU%VUWVVWAVUVWAV cno jas masas — tal como las entien- 
imagen que ni ha visto jamas, ni se nof AlTlton de la KlBÁ de-Ortega y Gasset — invadiendo un 
parece a nada do cuanto ya conoce. Si |^^' «-••■■wn M«F ■>* ■%••#»* terreno antes reservado a los artistas 
pintar embelleciendo lo feo es una ■^v^-.v^ww.-v^rtrtj^Ar^H^^^w de nacimiento ? Creemos que los dos 
mentira, es al menos una mentira que conceptos inlluven y también el que el 

Dirigido por el compañero Luis Lo-1 tiende a embellecer la existencia fea vegetar con rancho literario aparte y arte tenga noy' un ]acIo comercja] su_ 
coin (ventajosamente conocido por ha-\de sí. Y los pintores abstractos no alejándose cada vez mas de la mayo- jcto a la avaricia y a la ganancia 
ber contribuido con ahinco a las -quieren pintar lo que ven sino lo que na a ,causa, .?? .nuevas exigencias, a ¡ Pecamos de injustos o de equivo- 
campañas pro Sacco y Vanzctti y Jo- ; nevan o sienten en su espíritu. ; Po- Puro de prohibiciones como si tuviese cados-al opinar como lo hacemos ? 
ver-Ascaso-Durruti y por ser fundador bres vanidosos ! Jamás conseguirán un. Pas>aao veigonzante. Cada vez es Creemos que no puesto que saludamos 
do S1A, secetón francesa), el 31 de es- : dar forma a lo que no la tiene. Así es nías incomprensible * extraña al gran cuanto se crea de nuev¿ dentro dc la 
te mes aparecerá el semanario « Liber-lcomo salen sus creaciones de mons- PUD"co que, si se asoma a ella, retro- belleza, gracia, buen gusto, razón, 
te », de orientación libertaria, mas de- l truosas. ¡ Pobre estética ! En el fon- ceue con, espanto. i>oio es conocida en En la creación intelectual y artísti- 
dtcado a la propaganda pacifista y sus do quizás no haya más que impoten- su manifestación menor : la canción. ca de ios hombres, es indudable que 
derivados. ¡cia temor ante ios grandes clásicos, y, í' "u

h
e „la P^,13 daba la , »uslon ., de lo feo vá ganando terreno, por lo que 

Pedirlo a 16, rué Montyon, París (9')íf!esa impotencia engendra lo abstracto u,na, D,tí:hí,?„.„cl ., V^PS "Lrf po? ,e' podemos preguntar : ;. a dónde va la 
Venta  pública en  toda 

llueva Publicación 

Montyon, París (9')Ü¡esa  impotencia  engendra   lo  abstracto  una D^ Ma la»sa a veces t¿tís posible,  podemos preguntar 
oda fa región ¿ari" que .permite todas las audacias, todas  P«     £tt^,^ ¿° fegÉ,*»"*" 

viejo loro Uarcia Sanchíz, porque 
leída una página de Ortega no puede 
uno continuar con 1» siguiente. (Eso 
o parecido, parece ser que — según el 
dudoso testigo que es el Sanchiz — fué 
lo que Ortega y Gasset dijera en su 
crítica, de Gabriel Miró.) Y terminó el 
parrafillo diciendo qte era su mereci- 
do castigo. Pero no de los cielos, su- 
pongo yo, sino de la carcundalla que 
se empeña en escamotear a la juven- 
tud lo que de bueno tiene la obra de 
Ortega y Gasset. 

Luego vimos a dónds apuntaba cuan- 
do, en su charla sobre la catástrofe va- 
lenciana loara tan indecentemente al 
Caudillo y al globo terráqueo de vien- 
tre y maldad que es el negro pajarra- 
co Pía y Deniel. Se le vio la oreja al 
Académico en el curso de éste su se- 
gundo cotorreo. 

« Soy, decía, el español que en el 
mundo entero más caro se cotiza en 
la radio y en la televisión, y aún hay- 
más : soy el único charlista a quien no 
se someten a censura sus disertacio- 
nes. He hablado en Italia y en Améri- 
ca sin que se me censurasen de ante- 
mano mis charlas. » 

Quedamos un tanto asombrados por 
lo que a América respecta. El picaro 
charlatán descubrió su artilugio bien 
pronto, sin querer. La América fué 
« Guatemala » (o Guatepeor, es igual) 
no la que so desprende cuando deci- 
mos América a secas, ya que por so- 
breentendido que se hace <ie ln £u*=«o 
uo'ia costumbre, al decir América la 
mayoría entiende U.S.A. Y dijo que se 
extrañaba de que dada su celebridad 
¡nundialmente reconocida, en España 
no había una emisora ni privada ni 
oficial que le contratase. 

« Cuando me han dicho que es por- 
que creen que mo cotizaré muy caro, 
y he sabido lo que las emisoras pagan 
de una entrevista con un artista de 
cine o de teatro, me he quedado mudo 
de asombro... » 

i Si fuese verdad, lo de mudo !... 
MADRID. — Se celebro una misa No, García Sanchiz, eso es una excu- 

que, según la prensa, fue «en sufra- sa ; una excusa de las industrias pri- 
gio del alma del patriota filipino doc- vadas en las que lo del fluido eléctri- 
tor José Rizal » (La costumbre espa- ¡co les tiene sin más cuidado. Pero vea 
no'a de .°tro tiempo era execrar a Ri- i ahí : el Estado previsor le ha contra- 
zal calificándole de separatista y de, | tado a usted. ¿ Para deleitar a los au- 
m3550"'- ¡|ditores ? ;  Anda usted por la higuera, 

¡(Sanchiz Iorito, si tal piensa   !  Le han 
¿ PERDIÓ LA BRÚJULA ? ¡contratado a usted para    ahorrar   co- 

c      ,  .. .. irriente. 
En el discurso que pronuncio ante la ¡    Pero no  queremos  terminar sin   ex- 

podía haber robado jovas    en    alguna 
parte. 

La policía de Lérida no se ha apun- 
tado un servicio, pero sí un ridículo. 

PAMPLONERIA 

PAMPLONA. — Javier Pueyo Bonet, 
alcalde de esta ciudad, jefe local del 
Movimiento, procurador de Cortes y 
otras procuras, congregante de mérito 
y guardia jurado de Honor, ha falle- 
cido. Parecía que, con tanto título, es- 
taba inmunizado contra la muerte. 

OTRA DESGRACIA DEL AIRE 

VALENCIA. -  Un   caza  de  la  base ¡ 
de    Msnises    ro.rx-Kir-i.'o    por    ol      '   ! Ig.-, Jti j 
Santiago lraola Asin, capotó a la altu- ' 
ra de Alcorisa,    Teruel,    quedando   el 
hombre y el aparato destrozados. 

LA PESETA EN TÁNGER 

TÁNGER (OPE). — Desde el 1 de 
enero ya no se acepta la peseta para 
pagos oficiales en la zona de Tánger. 

LOS QUE  LO  INMOLARON 

., estética  ? Sin  estética y   ONU y cuyo texto publica « El Correo ¡ poner la última  memez de Don Fede- 
las impunidades y... todas las perezas.  **£ ^nten los seres? les_ hacia un sin mora    pues al quedar inservible la ¡ Español.», Lequerica llamó , mi gran : rico 

O R U 11 ID O 
bre poesía ? ¿ Se habrá extraviado pa- 
ra siempre ? 

En  la  canción,  que  tanta influencia 
ejerce sobre la juventud, se mantiene 
un cierto equilibrio gracias a una pro- 
ducción sana y poética que neutraliza 

... . en  parte los efectos de la canción ba- 
Ayer, al pasar frente a la iglesia de      La  dama  iglesiana  de mi  barrio es  naI   erotica   snobista. Pero en España 

mi parisinísima calle, una beata peso oriunda de la tierra palentina, circuns-   la canción sólo se    libra    exceDcionaí- 
fuerte pisó ídem en mi pie derecho.       tancia que me explica su propensión a   mentc de Ja españoIera obsesic.n do gi- 

Solté el temo    de    circunstancias    y  las pías cuan avícolas exclamaciones.     taneríaS( flamenquerías,  donde  la  mu- 
ella masculló en español  : „•,,*'*•„ i jer es sólo la hembra y el hombre el 
- ¡   Ave Mana Purísima   ! Por ejemplo, el novio lleva a grupa   macho   un  Oteüo   Cuando  los  poetas. 

,** de muía a la novia. La pasea de casa   tros del  régimen cambian de tema es 
Esa, es la única ave sin plumas ni  en casa parentesca y dice, tras tomar ¡ para  escribir  canciones   tan   lamenta 

cacareos. 

Püir  nuestra -c^iffb^tíar-Po3 "^l i*1?™' el ,m'M&,  eS,ará   sin | compatriota  » a Picasso y    habló6 cíe 
hr¿ nn^íTÍ ■   S^hahíá iltrlv á^ ít  moral h?sta que ,el verdadero sodalis- <  aquel  eminent*  hombre  del    pensa- 

mo pueda crear la suya. miento que fué Lcnin ». 

« En la literatura valenciana Gabriel 
pensa- | Miró significa lo espiritual, lo selecto, 

: con sus imágenes breves, cargadas  de 

mUELA SE ARES V SIE8RA DE CSRH3SQUETA 
oiAyiene,de !? Pa8ma 4-) Rovella, Fabara, Tormos y Mestalla, el  pos de los reyes de Aragón y Valencia, 

ñas (¿us de antes de esta bra). begui-   íenombrado  tribunal  de   los   regantes  los  gremios levantinos tenían el   con- 
damento lúe por Capua que, en provo-  se reúne bajo el Pórtico de los Após-  sentimiento real de armarse contra los 
cho de Roma, la ansiada, le entretuvo   toles, de la catedral, otrora mezquita,  piratas del norte de África. Mal visto 

"   iaÍa"ife, ?'/„,de^?,uÍLÍÍe_-??defa.-Se_de  un día cada semana, para decidir so-  por la nobleza terrateniente y el clero, 
trataron de que dicho favor se abolie- 
ra. Pero Carlos  de Austria,   como   ño 
comprendiera    que   unas   gentes    que- 

-  darán  sin  medios   de  defensa  cuando 
no le fue propicia. Asi, fue reprjchaao  Sagunto, Benicarló,   Jijona,   Beniopan,  el Mediterráneo se' encontraba infesta- 

do de piratas berberiscos, confirmo el 

,, **    . . . que se va 
Convoco  todas  mis  buenas intencio- ritmo y una 

nes para que mi eclesiástica vecina no i„^  nervios deirem-re   pn   ave       lie  nrpsa nervios,   c   .o   ••un.ua   f.uiiaiia   uc   nucía   que,   en   IOS   Comienzos,   IUVO     01 £"*•   "««"t,."6   •••UCíLU,  J,CSC  a  IOS   es- cado   £i   rei;„jni;r>   v   <.«,   anpHrpó   el   nnla 
degenere en ave... de presa. nuestro  ser, pero  era,  sin  duda,  una | nombre de « Orcelles 7. fuerzos  de Ximena, su esposa, la pía- ció del „5   ly

f„rmf „nf innt? Z 
n   , ** necesidad que da satisfacción a media      Los  romanos tropezaron   con   serias za lle8ó a ser recuperada por los sa- ,'" t~"z?°'uJ¡ una junta ae 

Av? Alá^Tes a.aJiera *" ^ ^ " íumani
f
dad por ,

1G
 ™"

OS
  *  <J"etam-¡ dificultades, mayormente  alocuparla rracenos, Alfonso II de   Aragón   pudo ^t^tix.fS^ pro vocación  lt 

Ave, Ata no es ala. Dién influye en la gran síntesis huma-   península.    Decimus    o Décimo Junius llegar a imponerle un tributo. A pesar ™V,U  i„,5,  J   J y provocaciones, n- 
Las alas de la religión son fingidas. na.  Menos mal que los genios legaron I Brutas, se hizo^of,  Valencia En opí de sus empeños defensivos, los islami- Qu™en  G^andL  condena aue fen' 

nion dc  Tito Silvio, fué llamada « Va- tas perdieron definitivamente Valencia, «^^andla ™?™™a ^J^fJ^t™? 

El ave anda abundantemente metida 
en los casorios : clericalmente y refec 
torialmente. — Aquí les traigo la bienvenida, que   erlante situación dc paria. 

 liz pareja recibe la consabida    ración  mejor una 
de pan de higo. un ,irte melo 

ACTOS EN Li COSTA AZOL 
Con motivo del XXV aniversario del 

fallecimiento del gran novelista Vicen- 
te Blasco Ibáñcz, elementos hispano- 
irancoses entre los que se cuentan mu- 
chos amigos nuestros, celebrarán los 
siguientes  actos   : 

Día 25 de enero, a las dos y media 
de la tardo : Discursos biográficos a 
cargo del Comité organizador en el 
chalet Fontana Rosa, de Mentón, en el 
que residió Blasco. 

A las cuatro de la tardo del mismo 
oía : Conlerencia do la profesora Te- 
resa Romeo sobre « Blasco Ibáñez en 
Francia ». 

Día 27, en Niza, a las cuatro de la 
tarde, conferencia a cargo del conoci- 
do hispanista y profesor universitario 
Joan Camp, el cual versará sobre « La 
vida dc Blasco Ibáñez ». 

Jueves 30 de enero, a las ocho y me- 
dia de la noche : Retransmisión de los 
discursos de la ceremonia de Mentón 
por Radio Nicc (Franco I), y proyec- 
ción de una película sobre la vida mi- 
litante de Blasco Ibáñez. 

Dado el acusado relieve de la per- 
sonalidad do Vicente Blasco Ibáñez, y 
además dándose la circunstancia de 
haber residido  durante  mucho  tiempo 

■ al mundo un tesoro inagotable de mú- 
La clueca ampara a sus polluelos ba-J sica sinfónica que ningún modernismo 

jo las alas. La Iglesia asfixia a « sus   hará palidecer y que tanto ha influido 
hijos » bajo las suyas. e influirá a mejorar las élites de esta 

. **    , i. pobre humanidad. 
La creación angelical va bien como      En  teatro,    cine,    literatura,    danza 

bomtena. Pero un Franco alado es ín-  etc, se nota ol peso de una juventud 
cuyo    inconformismo    no    depasa    un concebible. 

lenlia Edetamorum  . en   homenaje   a <!   ? Paso a manos de Jaime I el Co^ $££**£ hal,a
ia2

Udtódfdod\EeAnanaVr 
las    familias    edotanas.    Parcialmente quistador (28 de septiembre de 1238 . d°r^^J?!fí¿í^^'o&rTífnuo- 
destruida al 75 do la Era anterior, fué ial^

C^^T<^S^, ^ hf * de la  Colegiate^Ha'bflídoso3 e^n- 
beneliciada en la época    do    Augusto, tuerzas aragonesas y catalanas del hi- did fuerte  inHiunarión  masiom 
« Lucentum » viene a ser la Alicante >° de Montpelher cinco años antes dc da ^r"VStXra la^ihre^rSu^ 
dc nuestros días. La Morella actual se conseguir la capital levantina, después fa

d
p^ a^farse^aunaue 1<£ conde" 

llamo  .   Castra Aelia  », posiblemente, **«*£& £ CoMeebInto. £d
do

de ^^cl^e' >hS
ue

podido0nsaV" 
a„_, "u»»»" taonauoi  3  t.ciiKnjsisuiio pa-1 por el establecimiento de un campo de ',414; su vio de  luorte relugio a Pedro varsp  hnvenHr.   rr.mn «e t.íviera  mr»v 

oafomo   Ave fecundada   por   un   ra la estética, yaque sólo ama lo di- fuerzas. Fué emprendida la roconstruc- ¿e  Luna   el  ant.papa Benedicto XIII. l™TenttZ un ZetVde arista 
palomo. Ave. forme,  lo discontinuo, lo    carente    de   ción de Sagunto v vinieron a sor favo- E1 8lro de los acontec m entos religio- ,™,   ¿° A ♦   u    nurPer9 de aristocra- 

rada.Pn';?eP^hSanta,degene,,<5
t
en

4
Ave-    ^^ de relació"' ¿c ló^a- '■ Cómo   rocidas, entre"otras,       Dianiuní  »,   U sos  fué, particularmente para España. %*£ STtiTa^0. 

Cada querubm   o trompe  sta   Ave.      las  generaciones    que    tanto    amaban I Denia del presento ; « Hice », la Echo H"a  cosa harto dep orable.  El  sentido rebato v^as^tes^nSteraíer^o 
«.ZJn^In e   C°nnfrtlr ei Para"   grac,la v razon' en arte- han P°dido en-] de h°y- y   < Auriola  »■ Ia Orihuela de intransigentemente fatal, no podía con $£"£ enclbezadas   en es?a   aectón" 
so en palomar o en gallinero ? ¡gendrar una juventud quo tanto repu-  los  momentos actuales. Al 413, los vi- <lu.e. en  un  mismo templo se  hicieran no? Vicento^eris   hilo de   Mrin    FÍ 

Fnt„mís   . ** día   la  estética  ? Y   ¿   por qué  tantos ; sigodos lograron la grata y floreciente oflctos diferentes, que se    desarrollara du^u''pretendió  determinar   ¿ara" me 
fcntremes    : artistas   vieins   eeHen   a   lac   e-^irror^ioc, ' U,l»n,.Io un   arte   mudéiar  v    míe    nersonas    He Vu1ut 

Beata do fuerte pisada 
no  la considero alada. „,esira  amar,   zas lüSron "conseguidas'To/las" unuia- y. Plazas-  Y  se produjeron  las   expul- choaué"tuvo fuíar e 

des  de  Tarik-Ibn-Zyad, por los   714   j sl?nes, por obra. del   sectarismo.   Con 

artistas  viejos  ceden  a las  exigencias   Valencia, 
del snobismo ? 

Lo que dulcifica algo nuestra  amar- 
„   , ...**, ¡gura, es saber que   muchos   snobistas 
Cada  navidad,  cada  pascua,  es  una : de veinte años, serán seres razonables 

hecatombe de aves. ¡ a  los  cincuenta.   ;,   Es  esa   normal   y 
Si en el Cielo hacen lo propio, cual- (saludable metamorfosis la que salvará 

quiera hace méritos para angelito.        ¡al arte verdadero ? Si sólo cuenta con 
-,   .   .'.        ,     ** „ tal garantía su salud será precaria. 
Haría bien el Cardenal Primado de-      En cuanto a las mujeres — máxima 

en  aquellos    parajes,    los    actos    que ¡ vorando sus pecados y dejando   tran- ¡ manifestación     artística     de    nuestro 
anunciamos prometen verse  muy con-  quilos a los gallos 
curridos, 

DeniZAlicante, Valencia y,otras pía-  créenos cUstiñta^ternaran^en calles  & ™^T¿ TOStó T3 
P,"'   choque tuvo lugar en el llano de Ver- 

rvi&effí »™*>   pÚllfsfkaXb^n'e^bolcídas^No^a 

mundo 

habilidad superior   en    el    aprovecha-  í™n número de calamidades. —lof "£™; J --^-^ ™- 
miento de las aguas y en la distnbu-      Como prueba de arrojo   y   obra po  apearse, arrancó el edicto ducal. Otras 

SUSCRIPCIÓN 
PROiliiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliii 

PROVECTO DE CULTORA 
LISTA XXXIII 

Francos 

Suma anterior 1.287.874 
F.  L. DE AMIENS   (Som- 

me)   : 
Liberto  Usach  750 
Antonio Usach  400 
Rodríguez  400 
Ballesteros  400 
Florián    Ortiz  400 
José Ortiz  400 
F. L. DE ROULHING (Mo 

selle)         2.000 
F.  L.   DE   LE    NEBOURG 

(Eure)         3.000 
F. L. DE EVREUX (Eure)       2.000 
F. L. DE POITIERS (Vien- 

ne)        11.900 
F.  L.  DE   MELUN   (S.-et- 

M.)         1.500 
F. L. DE IVRY (Seine)  ..        3.000 
RECIBIDO EN LA AD.DE 

« SOLÍ »  : 
Hermanos Cortés,    Fontai- 

neblcau    (S.-et-M.)   ....        1.500 
A. Ferruz, Naujac-s.-Mer 

(Gironde)  500 
J. Arnal,   St-Denis   (Seine) 500 
Floreal     García,      Bellone 

(Vaucluse)  500 
Isidro  Lou,  Montreal   (Au- 

de)  360 
L.  Laviña,     Vieux     Ducan 

(Landes)  500 
B. Corcero María, Aix-en- 

Provence    (B.-du-Rh.)   .. 500 
Juan Domenech, Pons (Ch. 

Maritime)         1.000 
Vicente Orts, Ligny-le-Cha- 

tel (Yonne)  500 
Yubero, La Tarrie (Ch.- 

Mme)  360 
Juan García Vidal, Casa- 

blanca    (Maroc)  360 
Joaquín Regales, Montgilon 

(Rhóne)         1.000 
Francisco Grau, Vitry (Sei- 

ne)     500 
L. M., Aubervilliers  500 
Antonio González     (Suiza) 500 
Albar  2.000 
Ramór. Forns, Salin-de- 

Grand    (B.-du-Rh.)   .... 500 
Viuda Morales, St-Sympho- 

rien   (Loire)  100 
M. Ballester,    Villeurbanne 

(Rhóne)  360 
Casas Llover, Luz-St-Sau- 

veur   (H.P.)         1.000 
Cazorla,    Lirón     (Hérault)        1.000 
M. Morera, Cholet (M.-et- 

L)  860 

Suma y sigue 1328.924 

SALA SUSSET, PARÍS 
El sábado 25 de enero, a las 9 de 
la noche, Mosaicos Españoles pre- 
senta un festival de Variedades con 
la participación de Sanjusto, tenor; 
Olivieri, guitarrista ; Germán y 
Anita, dúo de zarzuela ; Vargas, 
bailarín ; Azucena, bailarina ; Trío 
Corsé de la Isla Rousse ; Utreras, 
flamenco  ;  Starley's, malabarista y 

Elias, pianista. 
El cuadro artístico representará el 

saínete en 1 acto   : 
CLEMENTE EL BONITO 

con  Bobini, Invernón,  Gamero,  Fa- 
bio y García. 

Baile toda la noche, por Coll Cerda. 

EN BRIVE 
El día 26 de enero, a las 3 de la 
tarde y a las 9 de la noche, el gru- 
po artístico « Despertar » presen- 
tará un extraordinario programa 
en el que tomarán parte Francisco 
Aguilera, estilista de la canción fla- 
menco ; Joaquín Tenas, cantador y 
guitarrista con su variado y diná- 
mico repertorio de canciones fran- 
co hispano-mejicanas. Actuación del 
acordeonista   Gerard  Reix  y  de  la 

danzante Joselyne Polenc. 
E! cuadro    artístico    representará, 

por la tarde, el saínete cómico 
CONSEJOS DE VIEJA 

y por la noche el diálogo dramático 
EL FARO DE LAS TORMENTAS 

Actuando    los   mismos   cantadores 
con diferente repertorio. 

EN    MONTAUBAN 
El día 26 de enero, en la Casa del 
Pueblo, organizado por SIA, tendrá 
lugar un festival teatral con la par- 
ticipación del Grupo Artístico SIA 
de  Castres.  Se pondrá en escena 

ENTRE LLAMAS 
do Jacinto Grau y el saínete cómico 

LOS  EXAMENES  DE MAQUIETE 
El espectáculo empezará a las 3 de 
la tarde en punto en atención a las 
familias procedentes de los pueblos. 

ANDALUCÍA - EXTREMADURA 
Rogamos nos escriban de urgencia 

los compañeros que a continuación se 
cita : A. Chaves, M. Soria, S. Medina, 
E. Silva, A. Lobato, A. Corona, S. Gi- 
meno, G. Sánchez, J. Pineda, A. Aniva, 
R. Artacho, Belmonte, A. Duran, M. 
García, D. Molina, M. Loafrisa, A. Ha- 
ro, F. Vela, L. Fructuoso, V. Rojas, R. 
Valiente, F. Santos, R. Santos, A. Gu- 
tiérrez, J. Aguilar, T. González, D. 
García, J. Sierra, I. López, V. Rojas. 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

DESDE  ESTADOS   UNIDOS 

Recibo otra triste noticia. De hecho Era este companeros de ios pocos 
son dos. Ocurre esto con tanta íre- que nos quedan de aquella noble « Vie- 
cuencia recientemente, que ya temo ja Guardia » del grupo « Cultura Obre 
abrir mi correspondencia cuando llega. 

Me las da el compañero Torres. Una 
de ella ya me  la había dado el com- 
pañero P. Noya Corral. 

Me dicen los dos que el compañero 
Juan Cuevas se ha muerto. Lo ente- 
rraron el día 21 de diciembre. ¡ Oué 
coincidencia de lechas ! El día 21 de 
noviembre murió el compañero Frank 
González. 

ra ». Quedan otros. No puedo dar sus 
nombres. Tengo bien fundados moti- 
vos para ello. 

Pero a este compañero, a Antonio 
Vales, hace treinta y dos años que lo 
conozco. Tantos hay que le conozco 
como militante. Y su militancia se ex- 
tiende mucho más allá todavía. 

Abarca desde 1908, o a fines de es- 
te  año.  Muchos  de los  que leen esto, 

No bastaba esto. Torres me entrega entre ellos algunos intlectuales, apenas 
otra noticia  más. Me  dice  que  se.ha si  comenzaban  a  gastar,  o  bien   saya 
muerto Antonio Vales, compañero que corta  o  bien  pantalón corto.   Ya este 
multa en nuestras filas desde el 1908, compañero era un militante, y un mi- 
que  se  inicia  en   aquella época en  el litante entre los    militantes.    El    que 
lamoso grupo « Cultura Obrera », que quería pertenecer al grupo    «  Cultura 
actuó  dentro del  mismo durante años Obrera », y por parte ser marinero, de- 
y anos y que por lo mismo es uno de  bía de  serlo en serio, 
ios militantes  más  viejos  de    lo    que      Uno  de    los    apóstoles 
nosotros  llamamos  la    «  Vieja    Guar- 
dia ». 

Ya va un conjunto, pues, de compa 
ñeros que recientemente nos dejan. 

y    filósofos 
proletarios  » de este    grupo,    entre 

otros, era Juan Martínez (Xan da Gra- 
na), noble de corazón, apasionado mi- 
litarlte, que ha prestado infinidad    de 

Primero,  Agustín    Ortiz   ;     después, servicios a la causa como marino. Era 
Frank  González   ;    más    tarde,    Juan un  poco  tartamudo, lo    que    le    caía 
Cuevas   s y  ahora, Antonio Vales.  En muy bien cuando peroraba    entre   los 
poco más de cinco meses, cuatro com- de su clase. Y por otro lado, el inte- 
pañeros que nos dejan. lectual del grupo, entre otros también, 

De cada uno de ellos se puede hablar lo era nuestro querido maestro, noble 
extensamente. Todos son viejos mili- y amable, maestro de veras, Pedro Es- 
tantes. Todos ellos, cada uno de dile- teve, catalán de pura cepa, y por ser- 
rentes aspectos, tienen por lo tanto un lo, lo era también español anarquista, 

y por serlo español anarquista, lo era 
asimismo internacionalista, universa- 
lista. 

Es bajo esa bandera de grupo y de 
intelectualidad docente y de intelectua- 
lidad « proletaria » que se inicia, a 
fines del año 1908, Antonio Vales a las 
ideas  anarquistas.    Es  apenas un cha- 

digno historial  que  contar 
Quizás se haga en su hora. 
Agustín Ortiz, el primero de los cua- 

tro compañeros que nos deja, lo mejor 
de su vida lo pasó en el campo de las 
ideas. Ya cuando padecía intensamente 
de una amenazadora enfermedad, ha- 
cía sobrehumanos esfuerzos para cum- 
plir diariamente el deber de lo que él val. Viene de España, de Galicia. Vie- 
consideraba debía de hacer todo buen ne dirigido a un tío que tiene en Nue- 
militante. Sufría duramente de su va York. Según él me manifestó va- 
enfermedad. Sufrió muchos años. Pero rias veces, en conversaciones distintas, 
el deber a cumplir nunca lo abando- creo que el tío se murió, o bien antes 
naba. Y sea dicho de paso que su de- de él llegar o bien al poco tiempo de 
ber era múltiple. Repartió la prensa haber llegado. El caso es que perdió 
por muchos años. En la repartición a su tío al poco tiempo de estar aquí 
llevaba siempre libros, folletos, nove- 
las, revistas, toda ella literatura nues- 
tra. En cada casa daba un pequeño 
discurso anunciando lo que llevaba. 

Fundó un cuadro artístico, en el cual 
actuaba, y que en pro de las ideas es- 
te cuadro continuadamente iba de lo- 

DE LOS TIEMPOS IDOS 
XXI de   un   autor  no   dado  a    rimbomban- 

HAY  que dedicar un  capítulo   a   la  cias  : « ¿  Y qué, si hay anarquistas, y 
poesía de la idea. Nunca conlede-  qué,   si   a   nuestro   entender  están  lo- 
ralmente    hemos    desdeñado    el  eos Bendita locura la que inhabí- 

ser en el cuartel las regalan. El se des- 
lizaba — sombra en la oscuridad — 
con la « star » preparada, LOS pelmas 
estaban de espaldas y él abría y cerra- 

;mo, al contrario : en las con- lita las guerras, que no dispone cárcel ba una puerta con sigilo. Una hora 
quistas nos hemos anticipado al Par- par nadie asfixiando el delito colmando después salía con un clavel granate en 
lamento, esperanza de los organismos las necesidades del presunto delincuen- mano, talismán que le permitía andar 
corporativos, y a las entidades e indi-  te   ;  que reparte pan abundante y da 

'    casa con flores a todo el mundo, que 

NECROLÓGICAS 

viduos de vocación o especulación al- 
truista. Con el aluvión de menudas y 
a veces sustanciales conquistas conse- 
guidas, anarquistas y cenetistas pode- 
mos considerar nuestros desvelos huel- 
guísticos bien recompensados. 

Pero con tarta presencia de barullo 
sindical, motinero y popularista, no 
conseguiremos eliminar el deje de poe- 
sía con que nuestra existencia de mi- 
litantes ha enriquecido nuestro carác- 
ter. Hablo de ti y de mí, compañero. 
Comprendo en mi hablar a cuantos 
hermanos en luchas e ideas permane- 
cemos en pie, y a los muchos y que- 
ridos compañeros que la Parca ha se- 
gado por el camino. 

Cuando viejos compañeros nos en- 
contramos tras una ausencia de años, 
como si un fluido de amistad, de es- 
tima, del corazón nos subiera a los 
ojos. Aquí ya no hay disquisición so- 
bre éste o aquel tema ; ni rodeos dis- 
cursivos ni durezas de activismo mili 
tante.    Somos    hombres    que 

a 
destroza las armas y fabrica paños y 
juguetes, que elimina haragancias y pe- 
nalidades, que rompe leyes y crea jar- 
dines ! i Son los que se afanan por 
eso, los locos, y somos los que les 
destruimos el ensueño, los cuerdos ? » 

Es cierto. Entre la balumba de gen- 
tes maleadas la poesía sustancial de 
la vida es difícil apreciarla y el indi- 
viduo se aprosaica y niega. Pero entre 
pinos de la cúspide, bajo nubes y en- 
cima de los valles, el hombre puede 
hallarse a sí mismo, sentirse puro, no- 
ble, solidario, con una puridad, una 
nobleza y una hermandad que en la 
calle pululada se corrompen, o disipan. 

por J. FERRER 
>\/S>'V/NSSS>/S/NSS/\SN/S/\SS/<k/S/\/NS\/SS\S 

sonriendo y a oscuras por el monte 
sin tropiezo de piedra ni de persona 
malvada. 

Gateu era un hombre virgen aunque 
temperamental y arrojado. Casó civil- 
mente con una sobrina de cura, con 
escándalo y daño para la familia. Dis- 
cutió — inevitablemente — con el re^ 
verendo y le dijo a éste : « Carcamal 
y medio ». Cesó el cura en sus intentos 
reivindicativos de la familia ante los 
progresos del vientre de la novia, y fué 
el casorio. Luego, enterado del amor 
libre, nos afeó nuestra avaricia de pa- 
labras de modo inefable  : 

— ¿ No podíais enterarme de que 
había algo mejor que el matrimonio 
sin curas  ? 

Justo tenía amores con una joven en 
verdad guapa, y por tal bien mirada en 
el barrio. Agradecida, la joven premia- 
ba al vecindario con halagos, y con di- 
retes lesionando a nuestro y su ami- 
go : « No es muy interesante, el 
fulano. Es de un temperamento apa- 
gado. » 

Dos meses después Justo le había 
incendiado la entraña, teniendo que 
formar hogar algo precipitadamente. 

El compañero Anselmo tuvo enlace 
moral  con  muchacha  de  ojos  únicos, 

o antes de llegar. Pero. si había per- 
dido a su tío carnal, había hallado, en- 
tre otros, a su tío espiritual. Este tío 
era Juan Martínez. 

Vuelvo a repetir que « Xan da Gra- 
na » era uno de los caracteres más 
nobles  de  la colonia  obrera  del  mar, 

calidad    en    localidad    representando   que era la mayoría, y que era asimis 
obras, todas de carácter social. Unas 
veces se hacía en pro de la prensa ; 
otras en pro de la solidaridad, y otras 
muchas más se daban simplemente pa- 
ra « la causa ». 

Fundó en  su localidad,  Newark,  N. 
J., una sección  de  SIA, que  a su vez 

mo,  en  su  mayoría,  de la  región  ga- 
llega. 

Bajo ese guía y esa bandera espiri- 
tual se inicia Antonio Vales en nues- 
tras ideas. Con el mismo Juan Martí- 
nez ; con Vicente Ferrer Molinos, ca- 
talán   ;  con  Manuel Ortiz,    murciano, 

era fundada por el grupo que lo mis- del mismo Cartagena y que recibió el 
mo él que Juan Cuevas pertenecían. bautismo de guerra de clase en la se- 

De Juan Cuevas se puede decir otro mana trágica de Barcelona, recibiendo 
tanto.  Las actividades  de los  dos  ya- un tiro en ei costado  ; con Alejandro 
riaban algo en su carácter y función, Almadas, creo que gallego  ; y en fin, 
pero todo era dedicado a la « causa ». con otra grarl legión de camaradas que 
Esto era lo que a los dos les intere- no se puede dar su nombre   ;  con to- 
saba, y cada uno por su  camino ese ¿os e]]os se distingue en 1911. 
era el objetivo a servir. En  ese  año  tiene  lugar una huelga 

Los dos sentían profundamente amor de   \os  obreros   marítimos.   La  mayor 
por  la  parte    solidaria    de    nuestras parte  de    los    militantes    del    grupo 

Cultura Obrera » eran de los que se 
llaman aquí obreros de máquina : fo- 
goneros, paleros, etc. 

No acceden fácilmente las compa- 
ñías navieras a las demandas de los 
huelguistas, entre los que por su ac- 
tividad sobresalen precisamente los del 
grupo -■■ Cultura ». Y  además  adoptan 

ideas. Donde quiera que se hallara el 
dolor de los caídos, allí estaba la ma- 
no solidaria de estos dos compañeros. 
Por otro lado, donde quiera que nues- 
tra prensa y nuestras cosas necesita- 
ban apoyo, allí igualmente estaba su 
mano bondadosa, tan bondadosa como 
simbólicamente es el Cuerno de la 
Abundancia. 

No exagero si digo que esta carao- ven de pisf0ieros pagados, y las 
lenstica puramente altruista, manifes- r¡dades ]ocaies se ponen al servicio d;. 
tada en estos dos companeros, inspira- Li compañías. Pelotones y más pelo- 
da y sentida por un gran ideal es ca- tones patrullan por los frentes de los 
ractenstica uniforme invariable, de mueiles. También los comités de huel- 
los companeros de Norteamérica. En ga y las patrunas en huelga. Y sobre 
proporción al numero, nadie ha apor- cstos cornpañeros caía el anatema de 
tado para la causa mas fuertemente «.extranjeros rojos bastardos Z Justi- 
que ellos. Nadie tampoco la ha defen- ficaba esto ]a provocacion antiextran- 
dido con mas devoción y pasión. jerista.  Pero este decidido grupo, con 

Permítaseme aquí (sin ofender a na- otros hueiguistaSi no estana dispuesto 
die, absolutamente a nadie) que si pa- ni a ser intirnidado por !a poiicía 0 

ra ese espíritu altruista y de devoción los pist0ieros ni lo estaba a ser pro- 
a la causa hay que buscar su símbolo, vocado sin que a ja provocación con- 
no hay otro que lo personalice como t(;stara este adecuadamente. Era 
nuestro querido Frank González. Ana- gente joven Eran vaIienteS. y lo eran 
hcese la historia de este companero y mucno mas por Su conciencia liberta- 
se vera a través de ella la reciedum- ria su antagonismo de clase, 
bre ,1a consistencia y persistencia, la ¿pistoleros y policías les disputaban 
devicion y ¿ por que no ?, la predis- ie a ie eJ terren0 provocativo. Y te' 
posición al sacrificio de la militancia, actitud belicosa, de parte y parte, te 
del movimiento colonial libertario de nía un buen día que traer trágicos re. 
Norteamérica. sultados. Con estos jóvenes idealistas, 

Y no dejo por decir que en ese mo- apenas iniciados en las ideas,    no    se 

o esconden. Buenos por conciencia, el 
hemos temperamento suele llevarnos, y en la 

estado en lo mismo, sobrevivientes de soledad  del  bosque  o  en  conciliábulo 
una epopeya que engarza, seguramente, con las estrellas nos sentimos libres y 
con otra, y al chocar de nuestras ma- aligerados de la culpa de todos, de los 
nos   se   comprende   enseguida   que   no males y vicios de todos, 
es sólo conocencia lo que nos  anima, Cuando  la  religión nos presenta un 
que también es calor   fraterno,   dispo- rebaño de humildes, nos enfrenta con   enloquecedores.  El  compañero se con- 
sición de hermano. Particularmente, lo una taifa de idiotas. Cuando el sacer-  sideraba poco para ella y ella se creía 
más duro del problema que llamamos dote   laico  nos   muestra   su   concierto  Poco     Para     el.    .hila    pidió    la    tu- 
«  escicionista  » es  el rompimiento  de ciudadano, nos marea un tufo de hedor   ga,  con  tanta  verdad,   que  cuando  la 
lazos   ideológicamente   familiares   que corralero. Cuando un concurso de sin-   autoridad   me   dijo  inculpar  a  el   por 
nos unían — en ciertos casos aún nos dicalistas   híbridos y  gritones  nos  ro-  rapto de menor de 20 anos (tema 1J), 
unen — con compañeros de nuestro la- dea, nos comprendemos prisioneros de   asegure haber sido la supuesta menor 
do situados infelizmente a otra parte, una guardia  de burgueses sin  dinero.  Qtuen   había   raptado   a   mi    inocente 
Juega en  ello ese  bien  moral  que se Entonces  la huida  se impone, el des-  amigo. 
pierde, esa amistad antigua que pare- gaje de la masa, el despegue de la Hay historietas de esas, agradables, 
cía imperecedera, y que una vez di- costra de rutinas. rebosando poesía. Y otra triste, desti- 
sueltos ya no se recobrarán jamás. Quedar solo, a veces es delicia. Es lando gotas de amargura. 
Perded un amigo total de hace cua- cuando, maltrechos por la vulgaridad El se apellidaba Llansana, ella no me 
renta años y otra amistad reciente, malsana y corrosiva, la soledad nos acuerdo .El era anarquista, como nos- 
de ahora, no os lo compensa ; y se sirve de refugio. otros ; ella iglesiana, como otras. Lian- 
trata también de un comDañero. Pero Un amigo en seguida, un compañero sana forcejeó y consiguió reducirla. El 
no está en el caso la poesía de antaño, con toda la reciedumbre y la miel del  amor tiene fuerza. 

Si  alguna vez he podido comprobar vocablo, reconforta, vigoriza y agigan-      Y el  vicio, sí,  el  vicio   también   la 
que un antiguo compañero por despe- ta.   ¡   Un compañero   !  Máximo  Gorki   tiene. AI compañero se le pudría « Tie- 
chos o diferencias de criterio apuñala lo ha mostrado en la encantadora, son-  rra  y  Libertad   »  en  el  bolsillo,  pero 
una amistad que parecía acendrada sin riente y robusta pureza del Andrés de  los naipes corrían ligeros por sus ma- 
remordimiento  aparente,  confieso   ha- « La Madre ».  ;   Un compañero   !  He  nos. El dinero lo perdía.  ¡  Condenado 
beilo sentido en el  alma por mí, por aquí  al  amigo   ,al hermano,  al   padre  compañero   !   Ella le cogió un  tifus y 
él y por esta ética confederal que siem- en una sola persona.                                   estaba  sola, con  la niña habida.  Sola 
pre debería regir nuestros actos. Indis- Se es comunista   anarquista   porque  con su pesar y con el demonio del re- 
cutibleraente quedo en lo mío, como él, el aislamiento no nos va más allá de  mordimiento. ;. Qué clase de anarquis- 
o ellos, en lo  suyo.  Pero ahí emerge dos jornadas. Los demás también son   ta era el suyo ? Y decidió morirse, no 
el resultado de un crimen de leso com- sangre de humano, hijos de madre que  resistir al bacilo. Nosotros fuimos para 
pañerismo que ningún pretexto de últi- en  el  regazo  de ella fueron  dulces y 
ma hora podrá, sin cinismo, justificar, bellos.  ;.   Por qué unos  años más  los 

Queda en nosotros, frente al desban- convierten en  sujetos maléficos ? Ahí 
de de los arrepentidos, el jovel de la va un mendrugo   :  dispútalo  ;  ahí va 
idea,   tan   humana,   justa   y   hermosa, un'dinero : conquístalo con los dientes, 
que sólo puede ser abandonada habién- El semejante era tu hermano y como 
dola lucido en  la epidermis  en  lugar te  disputa  la fortuna  es ya  enemigo,  un tiro. 
de habérsela penetrado en la concien- Pero hay los desdichados por azar, los Hav belleza en el amor, y en la tra 
cia. La anarquía, teoría de bondad, de sufrientes distraídos y los deshereda- gedia. 
justicia, de fraternidad y de lógica dos que no anhelan desheredar a ña- 
para el definitivo entendimiento entre die. Es multitud lenta, abigarrada, ra- 
seros humanos, la vive uno mismo, la ramentc inquieta, y con ella hay que 
siente en lo más profundo de su ser, mezclarse. Arrastra cantidad de mise 
Ia saborea en presencia, y en aproxi- rias, desde luego, pero en ese pedregal 
mación del futuro. No hace mucho leí humano  hay brillantes  en  bruto,  hay 
 seres dignos, hay vaguedad anarquista. 

I Por ello, pese a todo nos integramos, 

JUAN CUEVAS 

El día 16 de diciembre próximo pa- 
sado dejó de existir en un hospital de 
esta ciudad, víctima de una « trombo- 
sis coronaria », el que en vida fuera 
nuestro estimado y muy querido de 
todos, el compañero Juan Cuevas. 

dó a la causa de la Emancipación Hu- 
mana, se ha ido para nunca más vol- 
ver. 

; Ya descansas para siempre, amigo 
Juan ! Y los dolores que sufriste y que 
tanto te atormentaron, huyeron al ce- 
sar el luncionamiento de tu noble y 
generoso  corazón  y  el aliento   de   tu 

Le dio el primer ataque el día 22 de   decaído organismo, 
octubre y el  día  10 de   noviembre   le      Como seres humanos    todos    somos 
volvió a repetir, llevándosele   inmedia-  iguales ante la presencia de la muerte 
tamente al hospital, donde falleció des- 
pués de 6 semanas. 

Era, el buen amigo Cuevas, natural 
de un pueblo llamado Cain, del parti- 
do judicial de Riaño ; un hermoso va- 
lle que se halla entre los picos de Eu- 
ropa, o sea entre las 
Santander y Asturias 
lo tanto, a la provincia de León 

Dejó su tierra natal a la edad de 14 
años yendo a Méjico pa'ra juntarse 
con dos tíos, quienes le colocaron en 
el comercio al por mayor que tenían 
en la ciudad de Méjico. Pronto descu- 
brió en  sus tíos lo avaros y   usureros 

(la única igualdad existente en el sis- 
tema actual que vivimos). Por esa 
misma razón no debiéramos odiarnos 
ni ser rencorosos en tanto tengamos 
un soplo de vida. 

En le corazón del fenecido Juan 
montañas de Cuevas no anidaba la maldad, y su ar- 
pertenecía, por diente deseo era hacer bien a todos 

los  que  convivían en torno  suyo. 
No nos inclinemos ante los ídolos 

que se derrumban por los embates de 
la ciencia, hoy día tan adelantada. Ni 
lloremos ante las personas más queri- 
das que dejaron de ser ; porque la 
muerte es, como es la vida. Sin la una 
no podría existir la otra. Y hemos de que eran, haciéndolo trabajar de sol a    "^   ' "    i;k"   o 

záUlo^in'S^^ 
ser'st sobria"cuTnT' la* Tamad^  "TO ISaLFSESP^ "- 
iniciada por los dependientes de co- 
mercio para organizarse, Cuevas asis- 
tió al mitin para ver de qué se tra- 
taba. 

El amigo Juan al oir hablar a un 
hombre (era catalán), muy pronto se 
dio cuenta  que,  lo    que    decía    aquel 

tad e igualdad social, como el  amigo 
Juan  Cuevas ayudaba y mantenía. 

El tampoco se inclinó ni se doblegó 
ante la imposición cerril e intolerable 
de los ritos religiosos de unos hombres 
perros, canallas, tiranos (como él les 
llamaba  en  su  delirio  de muerte).  Y 

obrero, era precisamente lo que a' él "Sin
S"''d a~" su Pasamiento, de 

mismo le estaba sucediendo. Al orga- ™?'"H°"a,"° P", ° l eleV^° de 'T 
nizarse, pronto hubo de dejar a sus S£^ i^ "S^tSK* í? aCUfrd° 
tiranos parientes, ya que le aconseja- coíJfJ&es,ln

ln™"tab,fs de nat,ura- 
ban no  perneciera  a  la  Organización;   i .fí38,8"^, UT\  constante  exponente  y 
pero  el   compañero  Cuevas   sabía  juz animador  de   la   causa   de  la  libertad 

integral  de   todos   los   pueblos   oprimi- 
^FaHab™S  a?U^!IaS  «os, compañero y amigo Juan   ! 

gar los actos, y 
que se habían incrustado en  su* men 
lalidad de joven, le sirvieron para que,  _JLY?La seL aq

t
u'' e" e8

t'-
e ,trifte Jugar 

,^„o  „íO iU-,-1*,   iil „  A„ÍL J„¿  colectivo — el otro que tu tanto desea- 

mitigar el drama y nos recibió en dia- 
blos. Yo fui Primer Borrón y el com- 
nañero Tomás, Astarot. Salimos corri- 
dos. Luego un baúl conteniendo un 
cuerDO ya no desesperado. Avergonza- 
do de sí mismo, Llansana se pegó un 

Pero preferimos la primera. 

años más tarde, llegara a comprender  L.. ,„ 
el ideal emancipador,    haciéndose    un  • ma Federación de Pueblos I 
compañero  íntegro,  noble, generoso   y 
solidario.   El   año   1916  dejó  Méjico  y 
se vino a este país encontrándonos los 
dos en el mismo trabajo en una de las 
fábricas de  la compañía Dunont.  De 
de aquel día hemos sido siempre ami 

bres — donde te vamos a inhumar, ya 
que es en este mismo lugar común pa- 
ra todos los mortales (toda vez que la 
vida particular no es eterna pero la 
muerte sí) donde reina la paz verda- 
dera   : la paz sin enemigos, sin odios. 

gos y compañeros por afinidad ideólo-  f" £2J5!Í^L ",' eeoismos<  ¡  la Paz de 
Zira los sepulcros   !, cuando a ti  te intere- 

saba la armonía entre los vivos. 
Descansa en paz y que la tierra te 

sea leve, compañero v amigo Juan 
Cuevas. ; Adiós para siempre  ! 

LIBERTO. 
NEWARK,  N.J.  U.S.A. 

gica. 
Cumplía 63 años el 7 de febrero y 

deja en este país dos hijos y una hi- 
ja ; y en España infinidad de sobri- 
nos, huérfanos algunos de padre y ma- 
dre, porque los falangistas le asesina- 
ron a dos hermanas y tres cuñados. 
También deja en ésta un hermano, 
tres nietos y dos sobrinos. 

JOSÉ M. ALONSO MIRA 
Tenemos el dolor de manifestar que PALABRAS QUE PRONUNCIO 

EL COMPAÑERO P. N; CORRAL 
EN EL CEMENTERIO 

Pensemos y meditemos por un   mo- 
mento, compañeros v amigos aquí pre-   J 
sentes, con el corazón (el suyo dejó de    ,    Puesto. en libertad en España, don- 

contrito de dolor,    que    la  d^,^pIi° ^n,a.co?dena í*f diez anos- 

el estimado y consecuente compañero 
José María Alonso Mira dejó de exis- 
tir el día 23. del pasado mes de di- 
ciembre, a los seis meses de haber si- 

funcionar) 
Parca nos ha arrebatado a nuestro 
buen compañero y amigo Juan Cuevas 
del seno de nuestra Colectividad His-- 
pano-Libertaria. Nuestro estimado y 
destacado  compañero, que  tanto   ayu- 

Avisos y Comunicados 
S.I.A. (Seción de París) 

Convoca  asamblea general    para    el 
éstas una política provocativa.  Se sir- : domingo 26 de enero, a las 9 y media 

auto- ¡ de la mañana. Se ruega la asistencia 
de todos. 

COMISIÓN  DE CULTURA, PARÍS 

Sábado  1  de  febrero, a las 5  de la 

vimiento, siendo escaso en número, 
abundan en él los hombros que han 
podido o pueden simbolizar al movi- 
miento de la misma forma que nues- 
tro querido Frank. 

Así, como suena. Aquí abunda ese 
tipo de hombres ejemplares, aunque 
por desgracia poco se ha hablado de 
ellos. Por las razones que sea, son 
anónimos para la mayoría. Pero su 
existencia, aunque quedan pocos, es un 
hecho que será fácil de comprobar un 
día no muy lejano. Dejan estela sim- 
bólica para las ideas con sus vidas y 
actuación. 

Presente precisamente uno de ellos. 
No será necesario que vaya muy lejos. 
El mismo Antonio Vales, que ahora, 
como los otros primeros, nos ha deja- 
do para siempre. 

jugaba, mucho menos en un conflicto 
de huelga. 

En efecto, así fué. Hubo palos. Hu- 
bo estacazos a granel. Hubo abundan- 
cia de ojos morados. Se daban y se 
recibían. 

Hubo todo lo que generalmente su- 
cede en huelgas y protestas de impor- 
tancia. 

MARCELINO GARCÍA. 
(Concluirá en el próximo número.) 

LÉASE 

« A. I. T. - 
órgano de la Asociación Internacional 

de Trabajadores. 

a 
a sabiendas de que por alegría perdida 
conseguimos tres tristezas,    más   una 
flor  :  otra  conciencia desp'-ínlE. 

Cuando los hombres comprendan a 
situar el corazón más alto que el por- 
tamonedas, habremos ganado la parti- 
da. Todo lo viejo se derrumbará por sí 
solo, aunque ahora semeje bastión in 
destructible. 

Al arrullo de una fuente o subido a 
una encina, me he hecho estas refle- 
xiones, y muchas otras. Sin nadie que 
me ordene, me pongo fácilmente de 
acuerdo. Con amigos, con afines, tam 
bien el entendimiento es posible a! 
margen de reuniones. En ellas la sim- 
plicidad queda comprometida. 

Aparece el factor femenino y la vida 
social recobra atractivo. La mujer es 
agradable y elimina dureza. En lugar 
de discutirla 'se nos ocurre compararla 
a una flor ; luego flor lo resulta ella ; 
y flor de su carne y la nuestra el 
retoño resultante. Es un inicio de anar- 
quía fundamentado en la familia libre. 
Faceta pasional vivida por muchos 
compañeros y compañeras. 

Desciendo. Un companero Ripoll vi- 
no de lejos para advertirme que se me 
perseguía. Yo estaba enfermo, y entre 
enfermedad y persecución me absorvió 
la idea de que Rinoll era hombre feliz 
por ser amado. En su nido lejano, 
vivía un idilio. 

Un compañero Isidro rodó en brazos 
de  mujeres fáciles. Siendo vistoso  no 
le   admitían  pago.   Pero  pagaba   enca- 
nallando su  alma, hasta que  dejó  de 
encanallarla   por   obra   de  la   mujer 

I —   i   la indicada   !  — que  le salió  al 
¡ Daso.   La  amó —  se   amaron  — con 
i fuerza  de  torrente desbordado.  Hasta 

la , que Franco a él le segó la vida. Im- 
posible que la mujer se haya resignado. 

Hay páginas terriblemente hermosas 
en la vida. 

Esotro tenía una novia y debía es- 
conderse   .Estaba  perennemente  perse 

as 
tarde.  Conferencia  a  cargo  del   culto 
colaborador de « SOLÍ » y « Suplemen- 
to   »,  J.   Chicharro   de   León,   sobre  el 
tema  : 

Mariana Pineda 

REGIONAL PARISINA 
Donativos recibidos  : 

PRO ESPAÑA. — E. L. de París, 
6.000 francos ; L. M., Aubervilliers, 500; 
Vila, París, 500  ; F. L. de París, 6.000. 

F.I.J.L. DE PROVENZA 
Continuando el ciclo de conferencias 

iniciado por el C.R. y F.L. de las JJ. 
LL. de Marsella, se invitan a todos los 
jóvenes libertarios, simpatizantes y 
compañeros de la CNT a la conferen- 
cia que nos dará el compañero A. Arru, 
el domingo día 26 del mes en curso, a 
las 10 de la mañana, en nuestro domi- 
cilio social, 12, rué Pavillon, el que di- 
sertará sobre el tema : 
El rol de la juventud en el movimien- 

to social. 

ANDALUCÍA Y EXTREMADURA 
Marsella-Saint-Henri 

Se invita a  todos los  afiliados a 
CNT de España en  el  Exilio residen 
tes en Marsella y Saint-Henri, pertene- 
cientes a la Regional de origen de An- 
dalucía  y  Extremadura,  a  la reunión 
que  tendrá lugar el domingo 9 de fe- 
brero, a las  diez  de  la    mañana,    en   guido. La pareja de guardias rondaba 
nuestro domicilio social,  12, rué Pavi-, la casa de ella con cierto disimulo   : 
llon, segundo piso. el pájaro vendría, y las balas de mau- 
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acusado de delito de rebelión contra la 
forma de Estado y haber participado 
en la reorganización clandestina de la 
Confederación Nacional  del Trabajo. 

El compañero Alonso procedía del 
Sindicato Ferroviario (M.Z.A.), sección 
Barcelona y luego Villanueva y Geltrú, 
en el que militó entusiásticamente 
igual que en los días 19-20 de julio y 
sucesivos hasta su exilio a Francia, 
que fué conducido a Lorrez tras una 
estancia en los campos de concentra- 
ción, en cuyo pueblo trabó contacto 
con varios compañeros, pasando luego 
a fundar la Federación Local CNT de 
Vannes. Más tarde figuró en la Fede- 
ración Local de París, de la cual en 
1947 causó baja para trasladarse a Es- 
paña conjuntamente con el compañero 
Blanco, hace unos meses fallecido en 
el calvario de encierros que le destinó 
la malvada justicia de Franco. 

Con el también malogrado Blanco 
fue detenido en Madrid sacando con- 
dena de 23 años de presidio, permane- 
ciendo en el penal del Dueso hasta ju- 
nio del 57, habiendo pues cumplido pena 
con diez años de argolla. Salió del en- 
cierro animado como siempre — ánimo 
que se refleja en sus últimas cartas—: 
pero sujeto a malos tratos v pri- 
vaciones y teniendo que presentarse a 
la guardia civil cada semana, mas re- 
sintiendo la ausencia de sus compañe- 
ra, hijo e hija durante 20 años, enfer- 
mó de muerte ocurriendo en familia 
el final de su vida el 23 de diciembre 
1957 en Moral de Calatrava (Ciudad 
Real). 

Nacido en La Carolina (Jaén), Alon- 
so pronto perdió el padre, bregándose 
de joven en las durezas de la vida. 
Fué minero, pasando después a forjas 
y presas de los talleres M.Z.A. 

Ahora ha terminado su interesante 
ciclo de luchas v de vida. 

Nuestra pena por tan sensible pérdi- 
da y nuestro pésame a su familia. 

JOSEFA PEREIRA 
En Blida, tras largo sufrimiento, ha 

fallecido la que en vida fué amante 
compañera  de Alfonso  Núñez. 

El entierro fué civil, acompañando a 
la última morada de la finada un nu- 
trido grupo de compañeros y amigos, 
de todas nacionalidades, tanto exila- 
dos, como  hijos  del  país. 

El compañero Núñez, con sus hijos 
y deudos, reciban la expresión de nues- 
tro sentimiento. 

La C. de RR. del Núcleo de Argelia. 
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(Continuación.) 

CUANDO Julio César liquida la República y entra 
en la ilegalidad a pretexto de una interpretación 
de la legalidad que crea un conflicto entre él, 

cónsul, y el Senado, no hace en verdad otra cosa que 
girar a su conveniencia la legalidad, exactamente co- 
mo hacían los que invocaban ese sagrado principio de 
la ley, cuando los intereses del patriciado, es decir, de 
los terratenientes, así lo exigían. Ese mismo Senado 
todopoderoso, arbitro supremo, de dignidad casi sagra- 
da, se pone de rodillas tembloroso ante un hombre 
de carácter (pero que iba a continuar la defensa de 
sus intereses) y le confiere voluntario todos los po- 
deres, llegando en su adulación hasta deificarlo. La 
degeneración de las instituciones romanas y la corrup- 
ción de hombres y organismos daba la señal de par- 
tida con el Senado, la más genuina representación del 
mundo romano, de su tradición y de su civilización. 

Era en principio el Senado representado por la cas- 
ta militar, siendo después dirigido por la gente de 
toga y los letrados fieles a la aristocracia cuya mayo- 
ría representativa estuvo siempre asegurada por el 
procedimiento más categórico que pudiera asegurar la 
misma : cuando con el derecho de presentar ella los 
representantes a los que se dbía responder por sí o 
por no pero no oponer otros, o cuando este caso llega 
en su historia, comprando los votos que con suma fa- 
cilidad eran vendidos por la plebe. Cuando los cesa- 
res amenazan su existencia, tiene prisa en votar ho- 
nores serviles para halagarlos, esperando el momento 
de su disolución sin una reacción. Solo se produce 
cuando la rebelión del pueblo estalla amenazando sus 
intereses reacciona de manera despiada. De claudica- 
ción en abyección vive aún un período de inutilidad 
a manera de ornamento tradicional hasta que León el 
Filósofo, harto de ese espantajo, lo declara innecesa- 
rio y antes de ser eliminado definitivamente él mismo 
toma el buen acuerdo de disolverse. 

Teóricamente, las decisiones sobre la conducta de 
los cónsules y la aprobación de sus empresas de con- 
quista pertenecía a la potestad del pueblo por medio 
de sus comicios. Prácticamente era el Senado quien 
sancionaba y decidía, ya que en última instancia se 
encontraba su arbitraje. Cuatrocientos años duró su 
prestigio por encima de la legalidad. César llegaba con 
su representación popular en  nombre de  la democra- 

ANATOMíA DE LA .REVOLUCIóN 
cia a anular (prácticamente) un organismo que ejer- 
cía una suerte de poder moderador. 

El Senado, que no había tenido nunca una confir- 
mación legal, fué siempre el sedicente depositario del 
respeto a la ley, de la legalidad. Fué solamente por 
la fuerza de su prestigio como durante tantos siglos 
jugó el papel de arbitro de la sociedad romana, el de- 
positario efectivo del poder político. Reyes o cónsules 
lenían obligadamente que pedir su aprobación sobre la 
legalidad de sus actos, resultando algo así como « la 
ley viviente, superior a la textual de la letra muer- 
ta ». Hacía la guerra y la paz, teniendo siempre el 
poder de ser obedecido sin el derecho legal de man- 
dar. Siendo por su carácter y hasta por sus orígenes 
como la representación genuina de la República, se 
asesina a sí mismo cuando ésta muere a manos de 
Julio César, poniéndose de rodillas ante él. 

Cierto, César no aparece en la escena política y mi- 
litar como el hombre del poder absoluto en principio. 
El triunvirato está ahí. La época de los triunviros es 
el pasaje intermedio de la República a la Monarquía 
absoluta e imperial. Aun el Senado irá a conocer una 
cierta apariencia de respeto en esos tiempos. E inclu- 
so, como un resurgimiento en los de Trajano el pon- 
derado y con el auxilio de la nueva aristocracia provin- 
cial de Iberia, Galia y África que venía a renovar la 
decrépita de Roma. Pero César no tarda en hacerse 
nombrar dictador perpetuo a propuesta de su amigo 
el pretor Marco Emilio Lépido. En realidad se hacia 
el amo. Fuere a causa de la red de los acontecimien- 
tos que lo hicieron prisionero de su propio juego, sea 
porque está en la naturaleza de su ambición, mantiene 
hasta su muerte la dictadura a perpetuidad que ya 
había tenido un precedente en Sila, al poner éste su 
espada al servicio de la oligarquía aristocrática en la 
guerra social. Haciéndose nombrar dictador perpetuo. 
Sila se había saltado a la torera la base sacrosanta 
de la constitución romana en el punto donde ésta apa- 
rece con una apariencia de grandeza, puesto que des- 
de su origen, que se anuda casi con el de Roma,   el 

dictador, cargo nombrado en situaciones de extrema 
gravedad de la patria romana, no podía ser manteni- 
do en ejercicio más allá de seis meses. Pero Sila hizo 
el gesto de abandonarlo al cabo de cuatro años, mien- 
tras que Julio César, alzado en nombre de la demo- 
cracia, persistió en la dictadura. La sociedad romana 
entraba en su decrepitud. La casta militar iba a apa- 
recer para dominar el imperio antes de llevarlo al dis- 
loque, a la descomposición y a la muerte. Y la abyec- 
ción del pueblo era tan grande como la del patriciado, 
emulándose uno y otro en adular a los tiranos de tur- 
no. « La bajeza ante los amos no tenía límite por asi 
decirlo » — escribe E. Reclus —. Respecto al Senado, 
un día al salir de allí Tiberio no pudiendo contenerse 

cor  FABIÁN  MORO 

exclama : « ¡ Cómo esos hombres han nacido para el 
servilismo ! ». Del voto se hacía una compraventa pú- 
blica y el tribuno, en nombre de los intereses de la 
plebe, aseguraba un cargo lucrativo en la vasta red 
administrativa del imperio. ¡ Cuan grande había sido 
el cambio del tribuno  i 

Aquí encontramos otro aspecto de la degeneración 
gradual pero completa de la revolución, degeneración 
de aspecto idéntico entre el mundo romano salido de 
la revolución política (única revolución que Roma hizo 
por la que presenta su carácter deficiente e insufi- 
ciente ya que toda revolución que no sea social inevi- 
tablemente quedará siempre a mitad del camino) y 
el mundo europeo moderno, heredero de Roma, salido 
de la revolución liberal y aparentemente socialista de 
los últimos cien años, política también. Iguales signos 
rebeldes del comienzo, igual declive decadente de su- 
misión voluntaria, de mezquina satisfacción ante el 
triunfo  de  sus   representantes  populares.   La    política 

como fin' después de haber sido considerada como 
medio. 

Los primeros siglos de la historia de Roma son si- 
glos de lucha. Lucha de la plebe sin ningún derecho 
contra el patriciado aristocrático que los tiene todos; 
incompatibilidad sin arreglo entre opresores y oprimi- 
dos. Al ver éstos esfumarse la esperanza de conquis- 
tar sus derechos mediante el apoyo de la monarquía, 
a la caída de los reyes, realiza con una unanimidad 
ejemplar la revolución política más grande que la his- 
toria registra, de una manera pacífica. La plebe, sin 
derecho alguno ni social ni humano, hace entre sí 
causa común de incompabilidad contra los que tienen 
en sus manos todos los privilegios. « Puesto que ellos, 
los patricios, quieren poseer solos la ciudad, que go- 
cen de esa posesión a su antojo pero sin nosotros. 
Para nosotros Roma no es nada. No tenemos ahí ni 
patria, ni hogar, ni posibilidad de vida, ni libertad, ni 
religión. La tierra donde encontremos libertad será 
nuestra patria  ». 

Y la plebe, en masa, emigra al llamado Sacro Mon- 
te o monte sagrado para instalar una comunidad de 
iguales. 'Ante esto, el patriciado reacciona escandaliza- 
do porque ya no tiene soldados para hacer la guerra 
ni gente abundante a quien explotar ; y busca un con- 
venio. Por su parte la plebe, a pesar dé su gesto rebel- 
de tiene arraigado en su conciencia el prestigio tradi- 
cional de la religión a pesar de ser excluido del goce 
de IE misma. Intereses materiales de un lado y es- 
pirituales, sociales y políticos de otro, acerca los dos 
bandos. Según el decir de los historiadores, la plebe 
como el patriciado, aun siendo dos mundos completa- 
mente diferentes, no podían vivir los unos sin los 
otros. Así llegan a un convenio, dando acceso a los 
cargos administrativos, a la magistratura y a los car- 
gos políticos. Así nace el tribunado de la plebe. La 
voluntad del pueblo le daba un poder suprasocial, un 
carácter de inviolabilidad, siendo todopoderoso en el 
radio de acción establecido para su función que era la 
de defender al pueblo contra los excesos de sus ene- 

migos. El tribuno tenía atribuciones sociales de carác- 
ter sacrosanto. Este carácter se aplicaba a la persona 
misma y no era religioso puesto que la plebe no ha- 
bía conseguido aún el acceso a la dirección de la más 
fuerte ciudadela de los patricios, de donde dimanan 
todos sus privilegios. Sin embargo, era por una cere- 
monia religiosa como el tribuno recibía los atributos 
de inviolabilidad de su función y de su persona. Cual- 
quiera que se pusiera bajo su capa protectora estaba 
seguro, al abrigo de toda represalia. El tribuno no 
tenía en sus primeros tiempos ninguna autoridad po- 
lítica. Pero eso vino pronto. Estimulada la plebe por 
sus conquistas, avanzaba rápida en la adquisición de 
sus derechos. Ya el patricio estaba obligado a decla- 
rar que quien quiera que tocara al tribuno era mal- 
dito, impuro. Convocara en asamblea a la plebe o en- 
Irara en el Senado, nadie podía osar oponerse. De ahí 
salen los comicios que no conocían religión ni rango 
de riquezas ; que no tenían ni pontífices ni augures; 
que se desenvolvían sin formalismos de presagios, sin 
ritos ni oráculos (caros al aparato político de los pa- 
tricios) y sin fórmulas convencionales. La plebe se 
ocupaba tan sólo de sus intereses y establecía los ple- 
biscitos para elegir sus repreesntantes. El mundo de 
la plebe y el de los patricios eran diferentes ; dos mun- 
dos opuestos dentro de un mismo mundo colectivo. 
La conquista de los derechos plebeyos va en crescen- 
do. Pero son derechos políticos que no cambian en 
nada la fisonomía social del mundo romano. De ahí 
que con la marcha del tiempo los avances políticos en 
tran por la puerta de la corrupción, terreno infalible 
para que el patriciado mantenga a pesar de todo su 
fuerza y conserve su hegemonía en la dirección de la 
sociedad romana. La astucia de los patricios se en- 
cauza por el flaco más vulnerable, inclinando hacia sí 
a los representantes plebeyos con halagos y concesión 
de privilegios particulares, tal el caso de los ediles 
(sin abundar en otros) en principio auxiliares de los 
tribunos y después con misión fiscalizadora municipal 
propia, dependiendo exclusiva y directamente de los 
comicios de la plebe, que, doblados por representantes 
de la aristocracia con propósito premeditado, unos y 
otros ediles se fusionan adquiriendo después un carác- 
ter profesional y dependiendo del Estado, por lo que 
los ediles plebeyos olvidan la misión de sus orígenes. 

(Continuará.) 
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FUERZA DE VOLUNTAD 
iiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitEiiiüiiuu! !i!; snii r: 

f N esle periódico se 
co y de SUí látale 
no, vamos a ver, , 

extensamente 
p. 

del  vicio del  taba- na hablado 
consecuencias. Predicación en desierto, y si 
cuántos nos liemos corregido i Medio corre- 

gido, yo que a descoserme fumaba y lie reducido los cigarrillos a cin- 
co por día. Muclios, demasiados, para un bronquítico enlisemaloso. 
Eso sí, mantengo ton severidad la regla. Asi y todo, la tos y la ex- 
pectoración matinales, con ahogos, con disnea, persisten. Mano a la 
pompa,  y a esperar en   un  banco de  la calle a serenarme. 

El corazón nos lleva mal a los fumadores, fatigándose, y los fu- 
madores le obligamos como si fuera una bestia. Los latigazos de la 
los ataban por cansarle, lisie cansancio como es natural influye en 
la disminución de la celeridad en el andar, en la subida de cuestas 
y escaleras, en la capacidd de las vías respiratorias, que no soportan 
el humo nicolinizado. Como la procesión va por dentro, ningún fu- 
mador se detiene a considerar el estado de sus pulmones, agrisados, 
( on una costra de hollín. Ya lo dice el refrán  :  «  Ojos que no ven... » 

Pues es para observarse uno y poner remedio, siquiera con ten- 
dencia al alivio, aunque sea algo tarde. Vale más larde que nunca. 
¡Vio hay medicamento bastante eficaz que calme la tos noclurna (ni la 
diurna) del bronquítico crónico, al que todo se le vuelve mocar y es- 
pillar :  de  los medicamentos nada  ha de esperarse mientras se fume. 

¡ Qué de trastornos, qué de riesgos por una bagatela como el ta- 
baco ! El vicio ele fumar, la mayoría de las veces se practica incon- 
cientemente, mecánicamente, sin deseo, sin ganas. Cree uno calmar 
de esle modo la excitación nerviosa provinienle de ciertas situaciones, 
y lo que se hace1 es aumentar el desasosiego, til tabaco nada resuelve. 
Por fumar no llega antes el car ni el amigo accede con puntualidad 
a  la cita. 

Quitarse de  fumar 
nunca  un arco de iglesia 
lacl.  medicamento  infalible   :   as 
hollinar  los pulmones,  según  he  leído. 

Extraña menos qcce use y abuse del 
que ocasiona el vicio de fumar que el 
efectos y no se corrige.  Quien  no se  lia 

es  lo  costoso que   suprimir  otros  vicios,   pero 
Esto se  logra  poniendo  en  juego  la  volun- 

costará cerca de un año des- lodo 

tabaco el que ignora el daño 
que    conoce    sus    perniciosos 

sin saber a qué atri- 
que sabe 

a bien 
huirlo, siendo fumador empedernido, perdón tiene ; no así c 
lo que le daña y con todo su conocimiento se envenena. 

Aunque sea machacar en hierro frío, apuntemos  : 
Bronquitis derivada del  cigarro. 
I raslornos gástricos derivados del cigarro. 
Alteraciones  del  sistema  nervioso derivadas 

del 
■I cigarro. 

cigarro. 

sistema 
Disturbios  cardiacos  derivados 
Amnesia derivada del  cigarro. 
Insuficiencia   sexual  derivada   del   cigarro. 
Angina  de pecho — estupendo  regalo — deriv. 

exceso. 
No  trato de convencer a ningún consumidor de- 

do esla  nota, máxime cuando se puede decir de mí, 
pero fumo  :  « Consejos vendo y para mí no tengo ». Es sedo dedicada 
<i un servidor cíe ustedes para atemorizarme y persuadirme de que debo 
suprimir  los  cinco cigarrillos que fumo por día.  Así  sea. 

ida de fumar con 

I abaco escribien- 
qüe fumo, poco, 

fDuijoL 

BENGALAS 
UN señor Anzuátegui se revuelve, 

con donosura discutible, contra 
nosotros, los « trafalgaristas ». 

,'. Lo sabías, compañero ? ¿ Lo sabia 
usted, correligionario antifranquista ? 

Pues sí,, estamos « traf alga rizados », 
tal vez « anzuáteguinizados », que ya 
es desgracia. 

El remoquete nos viene de la pérdi- 

tirada desde Canarias, a fin de que, 
Uegsdo al cuerno... de Roncesvalles, o 
a las brumosas lejanías de Numancia, 
o a las guijarrosas glorias del Alcázar 
de Toledo, deje de importunar de una 
vez al trafalgarista, siempre apenado, 
mas no corto de vista. 

Lo que  no niego es  que España ha 
quedado,  sobreviviente a tanto   desás- 

ela de una batalla naval, la de Trafal- tre. Pero siguiendo en la tierra la po- 
gar, en la que en español se peleó, pa- JUIa franquista, poco paño queda oga- 
rece, al servicio de los franceses. Allí ño, y con tanta blanca hormiga devo- 
quedamos con honra y sin barcos, rando mueble y viga, y con tanto car- 
igual que noventa y tres años después denal con toque de funeral, ya vere- 
quedamos sin barcos y con honra. Se m.os.<ll,e quedará de España si Juan 
ve que de esto último tenemos abun- 
dantes provisiones. No así de barcos, 
pues, a no ser los norteamericanos, 
Jhoy milicialmente andaríamos en zue- 
cos por los mares. 

Trafalgarismo, entonces, parejo a 
derrotismo. Las derrotas las sufrieron 
nuestros empleados, nuestros profesio- 
nales de la defensa de la patria. Tan- 
to creímos en las Incesantes victorias 
cronicadas en la historia de las Espa- 
rtas, que el golpe de Trafalgar, más el 
de Cavite, y más aún : el de Santiago 
cubano, repercutió en nuestra entraña, 
con ser dura, más endurecida por la 
adversidad persistida en el monte Gu- 
rugú y luego en Anual. ¡ Nuestros em- 
pleados de la Patria nos decepciona- 
ban e intentamos despedirlos ! Pero 
resulta que el delito no era de ellos, 
jornaleros de la patria que perdían te- 
niendo el compromiso laboral de ga- 
nar ; el daño inicial no consistía en 
la derrota, sino en la difusión del de- 
rrotismo. Trueque astucioso, anzuáte- 
guista, que permite indultar y honrar 
a los dilapidadores de batallas y con- 
denar y desprestigiar a quienes ni las 
hemos sostenido, provocado ni proyec- 
tado. 

Yo estoy por inventar el « trafalga- 
ricidio » para colgarlo en sambenito a 
todos los Anzuátegui habidos y por 
haber. De 1805 a 1958 España está en 
débito triunfal permanente. Con Cides 
en el escudo, Iñigos en el pecho y 
Santiagos en las alas, ¿ cómo se expli- 
ca el constante trafalgaricidio o españo- 
licidio de durante 143 años ? Porque 
ahora estarnos en Ifni y también aquí 
nos chamuscan el bollo. Significa ello 
siglo y medio de derrotas con pérdida 
de millones de hijos de madre, . con 
derroches inútiles de heroísmos y lá- 
grimas, más el acogotamiento gradual 
de las fuentes económicas. Hay una 
victoria, sí, a aducir en favor del an- 
zuáteguismo, pero lograda contra los 
españoles, lo que coloca a aquél al lado 
de John Bul!, del Tío Sam, de Abd-el- 
Krim y de Beni-Betuni, excelentísimos 
zurradores de nuestra patriótica bada- 
na. Se trata, y se adivina, de la victo- 
ria de Pirro Franco conseguida por ese 
endemoniado católico en nombre de 
España sobre los españoles, mediante 
concurso luterano, neronista, budista 
y mahometano en efectivo. No es la 
primera vez que se « trafalgariza » a 
los españoles en su propio suelo me- 
diante ejércitos de allende pagados 
aquende. Pero el desparpajo anzuáte- 
guinesco sí que parece no haber teni- 
do parigual en el lento transcurrir de 
los siglos. 

Perder y pagar el gasto, bueno  ; es 
ley  de guerra.    Mas,    para    consuelo, 
,-. por qué impedirnos la cantata ? 
pagarla, por qué no cantarla ? 

Sintierra no la apaña. — F. 

REFLEJOS 
DE IFNI 

MADRID (OPE). — El Boletín Ofi- 
cial del Estado ha publicado el anun- 
cio cié concurso para cincuenta plazas 
de guardias de a caballo, así como pa- 
ra cubrir varias vacantes de la banda 
de trompetas de la Guardia de Fran- 
co. Se trata de vacantes producidas 
con motivo de la liquidación de la 
guardia mora. 

También se ha publicado una dispo- 
sición relacionada indudablemente con 
el asesinato de los torreros de Cabo 
Bojador, pues se anuncia concurso pa- 
ra proveer tres plazas de técnicos-me- 
cánicos de señales marítimas para Ca- 
bo Bojador, con carácter voluntario y 
por el plazo máximo de un año. El pe- 
ríodo de servicio es de tres meses en 
el faro y un mes de descanso en Las 
Palmas. El personal percibirá la grati- 
ficación por residencia, aislamiento y 
trabajo lo mismo que el de plantilla 
en dicho faro. 
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HLEMfWM m 5 TIEMPO* 
PRIMER TIEMPO. — Regresando en tren hace cua- 

tro meses de un viaje París-Rhin, coincidí con una 
■ señora alemana procedente de Estrasburgo. Era fiel 

arquetipo de la Eva germánica : lozana, robusta y ru- 
bia. Al parecer, educada y mundana, en cuanto este úl- 
timo calificativo puede tener de no peyorativo aplicado 
a una mujer moderna y seria de treinta años. 

No tardó en trabarse en el coche conversación gene- 
ral, justificada inicialmente por una despejada y revol- 
tosa criatura de cuatro o .cinco años que acompañaba a 
la dama. Se disculpaba ésta con los viajeros por lo que 
suponía intemperancias del chiquillo. 

No podía estar quieto. A lo mejor se ponía a gritar 
como jefe de escuadrón de huíanos. Creo que nada hay 
tan cómico en el mundo como el idioma alemán con 
acento de Brandeburgo en labios de un chaval que se 
cree capitán de huíanos. Pero la tolerancia es de rigor 
con un diminuto hulano — tolerancia que no prodiga- 
ríamos al jinete de veras — y con la tolerancia debida 
al chaval un poco templada de simpatía requiere el con- 
traste entre la edad menor y el acento áspero de Bran- 
deburgo, que parece triturar las palabras en vez de pro- 
nunciarlas. Pero lo más seguro es que preferimos en 
todo caso no topar con huíanos, sean chicos o grandes. 

Conseguí encauzar la conversación para dialogar a 
solas con la señora alemana, que estaba sentada frente 
a mí y no tardó en desinteresarse de los demás, visi- 
blemente molestos por la inmediación de la dama y las 
ruidosas expansiones del niño. 

Recayó el diálogo, lento por corrección, en una de 
mis más permanentes preocupaciones   : 

— ¿ Cómo se explica, señora, que siendo los más 
grandes músicos del mundo de abolengo germánico 
tenga Alemania un himno que más bien parece marcha 
fúnebre ? Cuando los oímos (excuse la opinión) tene- 
mos casi la certeza de paladear pomada. Una vez ter- 
minada la segunda estrofa surgen unos compases como 
de retroceso y relleno para empalmar la acometida con 
los alardes siguientes. No podemos apartar la sensación 
de entierro. 

La señora alemana no pudo contenerse  : 
— ; Oh, no ! Es una música solemne y grandiosa, 

apropiada para coros inmensos, como cortejos que 
acompañan héroes y titanes. 

i Por todos los dioses del Olimpo ! Aquella fémina, 
tan maravillosamente propuesta a la vida bien ganada 
y con todas las compensaciones del bienestar imponde- 
rable, parecía educada por y para lo excelente, para lo 
selecto. Pero una vez asomada al engullidor nacional, 
aparecía tan erguida y patriotera como el más cuadra- 
do hulano al disponerse al sacrificio galopante. 

Al llegar a la estación parisiense del Esl^«-?i¡ cuyas 
cercanías se sirve la mejor cerveza de franela, fui a 
beber un « demi » helado. Pero no podía dejar de pen- 
sar en la mujer alemana, de la que acababa de sepa- 
rarme fríamente. Simbolizaba la verdadera tragedia de 
Alemania, imperio de facilidad laboriosa para lo difícil, 
metrópoli de gentes esforzadas para adiestrarse y capa- 
citarse, tierra de generaciones que han sabido comple- 
mentaise en las actividades privadas, solar de ciencias 
de análisis tanto como de reflexión, pero mortalmente 
decantado de cara a las hecatombes y a la decoración 
suntuosa para morir o matar en un desquite voluptuo- 
so de delirium tremens. De la misma manera que Mar- 
garita, la heroína del « Fausto », de Goethe, vive pre- 
destinada a un futuro lúgubre como la Desdémona de 
Shakespeare, siendo ambas dos puros lirios, así la seño 
ra alemana, modélica en vida fértil y saber atemperado 
por la convicción ajena a toda truculencia, caía en el 
precipicio nacional y se hundía irremediablemente, Esta 
disidencia entre la Alemania privada y la pública es la 
única tragedia grande del mundo germánico. Las demás 
no son más que' subalternas y derivadas. 

SEGUNDO TIEMPO. — A propósito de satélites ar- 
tificiales lanzados, soviéticos o americanos, preparados y 
puestos en acción unos y otros por técnicos alemanes, 
se monta la significativa historieta de que un satélite 
americano llamado Pamplemousse asciende por fin y en 
una de sus circunvalaciones de rodeo astral pasa cer- 
ca del satélite ruso. Sputnik. Al cruzarse ambos pregun- 
ta el ruso a su colega volante : «Sprechen sie deutsch?» 
(¿ Habla alemán ?) A lo que responde sin titubeo el 
satélite americano : « Naturlich ! » (¡ Naturalmente !). 
En la prensa europea se reproduce la historieta en cues- 
tión para dejar sentado (fechas 7 y 9 enero 58) que la 
ciencia del espacio, de patronato americano o soviético, 
es germánica como inventiva. Entre los terroristas de 
obediencia y paga americana que construyeron la pri- 
mera bomba atómica, Ja que aniquiló la ciudad japo- 
nesa de Hiroshima, ni uno sólo era americano. Todos 
procedían de Europa, señaladamente de Alemania. Al 
ocupar Rusia los territorios alemanes se asimiló la efi- 
cacia de los científicos colonizados. 

TERCER TIEMPO. — Una publicación de Hamburgo, 
« Die Welt », establece recientemente cumplida indaga- 
toria, que puntualiza en respuestas atañederas a la opi- 
nión del mundo sobre Alemania. Francia — a tenor de 
la encuesta — parece demasiado atareada dialogando 
incesantemente con Inglaterra y América, por lo que 
descuida un tanto los problemas germánicos, lo que fa- 
vorece a Alemania. Inglaterra se muestra desconfiada y 
cree que la prosperidad alemana tiene mucho de espec- 
tacular, bn realidad la acritud británica — atenuada 
estos días con fines electorales — se debe a que los 
alemanes son temibles concurrentes industriales y co- 
merciales de Inglaterra en Europa continental. En cuan- 
to a Norteamérica, sólo piensa apasionadamente, deli- 
rantemente, en los rusos y de ahí su pérdida de influen- 
cia con rusos y no rusos. Italia querría tener fe en una 
Alemania renovada, pero no queda nunca segura de la 
renovación ajena ni de la propia. España, la España ofi- 
cial de cuño y estampilla, admira a Alemania truculenta 
vencida más que a América vencedora, pero ha tenido 
que plegarse a un matrimonio de vendida por conve- 
niencia. A pesar del luteranismo del emperador Guiller- 
mo y del ateísmo explosivo de Hitler, España azul tiene 
querencia germánica ignorando como ignora todo de 
Alemania. Más que a Hitler se admiraba instintivamente 
en España a sus lugartenientes, los ahorcados en Nu- 
renberg. Una admiración por afinidad en crímenes de 
guerra. Austria no puede olvidar la virulencia del na- 
zismo ni la asimilación forzosa que impuso brutalmen- 
te a Viena. Suecia titubea y cree todavía en la democra- 
cia entre socialista amantecada y protestante que tiene 
expresión acomodaticia en todo el territorio escandina- 
vo. En cuanto a Egipto, recordemos que para sus pro- 
tagonistas políticos, los alemanes fueron enemigos de 
sus enemigos (ingleses, franceses, judíos) por lo que re- 
sultan los alemanes amigos suyos, es decir amigos de 
los egipcios. En el Indostán se cree que Alemania está 
aprendiendo a simpatizar con los dólares la paz. En el 
Japón, se siente nostalgia de las edades tituladas he- 
roicas, que fueron las truculentas que llevaron a los 
japoneses al degolladero. Israel admira a Alemania por- 
que paga los estropicios hitlerianos contra los judíos. 
Es el entierro de Hitler repetido políticamente por Ade- 
nauer. 

CUARTO TIEMPO. — La Europa atlántica reunida 
por trámite a fines de diciembre en París acordó en re- 
solución tramitar trámites. Los problemas estratégicos, 
también de trámite, serán tramitados en marzo por el 
elemento militar de la NATO reunido en conferencia de 
trámite, mientras se tramitan las consecuencias de la 
retirada de un general americano del Estado Mayor, de- 
mostrando los celos mal reprimidos de las distintas" for- 
maciones militares en la cúspide, poco cemformea <;o¡i 
Bisenhower ni entre ellas. El comportamiento de Ale- 
mania en la NATO ha sido recelosamente seguro ; el de 
los otros miembros excepto Norteamérica, francamente 
inseguro ; el de Norteamérica receloso y de trámite. 

QUINTO TIEMPO. — El marco alemán es hoy por 
hoy moneda señera. Desde el punto de vista financiero 
y bancario, se entiende, aun teniendo en cuenta que el 
índice de la vida acaba de cifrarse con un 3'30 por cien- 
to de aumento en Alemania del Oeste (prensa alemana 
del 16-16-58). Si la importancia calculista del marco va 
consiguiendo en Europa lo que el dólar ¿ a qué se de- 
be ? No dejamos de estar conformes con F. Périer. El 
cual recuerda que no es posible comprar verdaderos 
amigos en definitiva con dinero, pero en cambio pro- 
duce el dinero verdaderos enemigos implacables. O sea, 
que el dinero americano en alza — y no tanto como ha- 
ce un año — abunda porque tiene producción que lo 
respalda y manos que lo piden para gastarlo en artifi- 
cios suntuarios y preparación guerrerista. Pero consu- 
mada la inversión en cosas improductivas tiene que 
apuntar la quiebra. Es el caso de España con la tan 
galleada y supercarburante ayuda americana, en camino 
de merma a medida que se demuestra la impotencia 
de bases compradas f>or América porque tiene dólares o 
bien productos para comprar amigos, pero no tiene ami- 
gos si no cotiza. En la próxima primavera visitará 
Franco a Adenauer porque el fin del predominio del 
dólar tal vez esté próximo y la testarudez reconstructi- 
va alemana produce para tener marcos, al revés de Es- 
paña que no produce y tiene dólares mal invertidos, pol- 
lo que Franco' pedirá consejo al viejo Adenauer en vis- 
ta del tan posible eclipse del dólar, 

Si no hay guerra, las inversiones sucesivas en ma- 
terial, rápidamente envejecido y desechado serán una 
ruina para los países de órbita americana. Rusia, al 
revés de lo que dice én su propaganda, ve con buenos 
ojos que América se desangra militarizando países ané- 
micos como España sin curar la anemia. Tal es, a 
nuestro juicio, el secreto cosaco, Creemos que sólo Ale- 
mania lo sospecha. 

llllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIMlItll!!: 

N UEVA YORK. — El  « New  York Times »  publicó 
crónica que su colaborador Tbomas B. Brady 

la siguiente 
le envió desde Er- 

kout : 
« El « Ejército de Liberación Marroquí » controla la superficie 

del enclave de Ifni basta corta distancia de su capital. Pero la avia- 
ción española continúa dominando el aire y, durante el día, los mo- 
vimientos en el territorio « liberado » quedan restringidos basta el mí- 
nimo indispensable. 

« A causa de la lucha en lfni, muchos de los hombres de la Iribú 
de Aít Baamrane que habitaban en el enclave, marcharon hacia el 
Este, a Marruecos, con sus familias, ganado y utensilios. Y los que 
se han quedado se muestran muy poco durante el día, porque la avia- 
ción española hace frecuentes actos de presencia. 

« He conseguido llegar á diez millas de Sidi lfni. El único es- 
pañol que be encontrado estaba muerto. Era el cadáver de uno de 
los hombres que formaban parte de la guarnición de Tuine-el-Sidi de 
Zit Issimur, un puesto que cayó en poder de los asaltantes. Estuvo 
enterrado en la falda de una colina, pero las lluvias torrenciales arras- 
traron la tierra que le cubría. A corta distancia de este cadáver había 
otro, el de un musulmán, soldado en el Ejército español, que se ha- 
llaba al descubierto por la misma causa. Físicamente se parecían bas- 
tante. Los guerrilleros marroquíes que me guiaron en Tumi identifi- 
caron ambos cadáveres, así como también los de otros nueve de se- 
pultura cercanas. 

« En Tuine hubo lucha dura. El edificio de la administración es- 
pañola fué incendiado ; en sus blancas paredes se veían huellas de 
las balas y proyectiles de mortero de los atacantes marroquíes. Trin- 
cheras y alambradas rodeaban el edificio y por todas partes se encon- 
traban cápsulas de ametralladora en gran  número. 

« Los combatientes marroquíes nos enseñaron en las cercanías, la 
casa de wrt musulmán ; estaba destrozada, el ganado había sido muer- 
to y me afirmaron que los asaltantes eran españoles. Después segui- 
mos hacia el zoco El-Arba de Mesti. en dirección de Sidi-Ifni. For- 
mábamos el grupo, dos guerrilleros, el chófer y mecánico, una fran- 
cesa, corresponsal de guerra, y el periodista que suscribe. Viajábamos 
en un « jeep » británico « Landrover ». Todos aguzábamos el oído 
por si percibíamos el vuelo de aparatos ; pero el ruido que hacía nues- 
tro motor nos impedía oír otra cosa. De pronto, el conductor gritó : 
— ¡ Avión ! En efecto, un aparato español venía, desde la costa, de- 
recho hacia nosotros. No cabía duda de que el piloto nos había visto, 
aunque se encontraba a demasiada altura. Pero engañó, y pi- 
có hacia nosotros, planeando. El chófer forzó la marcha y ha- 
ciendo bastantes vaivenes, consiguió ocultar el « jeep » debajo de 
unos árboles. Abdullah, el guerrillero que venía actuando de guía 
desde1 Marruecos y que era portador de un rifle automático, nos dijo 
en español saltando fuera del vehículo : — « ] Venid pronto ! ». Y 
echó a correr hacia lo alto de la colina donde había otro grupo de 
árboles. Le seguimos medio sofocados. Tranquilizado, nos dijo : « No 
creo que peligremos. Los españoles no aciertan nunca. No se parecen 
a los aviadores franceses,  I  A ésos sí que les tendría miedo  !  ». 

El corresponsal cuenta otros incidentes parecidos hasta llegar en 
el relato a su presencia en las avanzadas marroquíes, donde los in- 
surreios estaban a la espectativa, esperando en la posibilidad de que 
una gestión de Mohamed V lograse la liberación de todo el territo- 
rio de lfni. En ambas direcciones, veíamos trabajos de reparación de 
la pisla central. Después fuimos hasta Hamaiduch, en donde todo lo 
que quedaba del que rué puesto español eran unos muros calcinados: 
« Lo destrozamos para que no vuelvan nunca más 1 », dijo un gue- 
rrillero a los periodistas. » (OPE.) 

LOS conflictos sociales de carácter do a los delegados desarticulan el me* 
reivindicativo no han variado vimiento, pero generalmente no es así 
gran cosa desde nuestras moceda- y el conflicto que empieza por una 

des porque los problemas no resueltos cuestión económica acaba^ por conver- 
són los mismos y las patronales se tirse en un « affaire » de dignidad 
vistan como quieran y se llamen como cuando no, se convierte en batalla 
les plazca emplean   idénticos   procedí- campal. 
mientos que los Junoy y Graupera de Habría que buscar una solución para 
los anos 19, 20 y sucesivos. que  no  fueran  siempre  los  delegados 

Y como en aquellos tiempos cargan Obreros  los que queden descabalgados 
con el  mochuelo los delegados de  te- PorQue  si  los   que  ocupan   cargos  de 
11er y los representantes de los sindi- 
catos, que tienen la misión de parla- 
mentar con el patrono o director de 
turno. El sistema de despedir o licen- 
ciar a los portavoces obreros tiene una 
relativa eficacia en las tácticas patro- 
nales porque creen ellos que eliminan- 

Ueárv Rostaríd 

L*0 QUE V 
CREO 

ledicione^Q 

MUELA DE ARES Y SIERRA DE CARRASQUETA 

«  Que es mi Banco mi tesoro, 
mi religión el matar, 
mi  ley la razia del oro, 
mi patria...  ¿   quieres callar ? 

Así me comporto si hay que plagiar 
a Espronceda en uso y abuso del car- 
net de la FAI que Anzuátegui le atri- 
buye. Pero la cuarteta, arrebatada al 
pirata y enlatada adrede, la coloco en 
la cola del perro de Franco para que 
huya velozmente, como héroe de 
Anual, como italiano en Brlhuega, co- 
mo falangista que tiene prevista la re- 

Es de suponer que la variante del 
gran nomadismo y tendencia de los 
asentamientos debió constituir, por lo 
común, en el misterioso ayer de las apar- 
tadísimas lejanías, un grave problema 
y proceso largo, penoso, inseguro, lle- 
no de vicisitudes y de cuantiosas difi- 
cultades. Cabe pensar, en el caso, que 
el asunto de las fijaciones y de los 
primeros poblados tropezó, de una ma- 
nera aguda, por mucho tiempo, con las 
inquietudes, las vacilaciones y los ac- 
cidentes y contratiempos de toda na- 
turaleza. Sin embargo, a pesar de to- 
do ello, en relación con los pareceres 
e hipótesis de que los iberos fueron 
un amplio cuerpo o agrupación genéri- 
ca, acaso, si no de origen, por lo me- 
nos, de inclinación meridional, y los 
apuntes, en la cuestión, de las unida- 
des o corrientes con un carácter, o 
bien, de un cierto sentido mediterrá- 
neo, en correspondencia, desde luego, 

Si ¡ por tales índoles, cabe asimismo supo- 
ner, pues en todas las cosas hay sus 
más y sus menos, que el cuadro de 
los obstáculos fué de menor volumen, 
bien principalmente, en la zona penin- 
sular levantina. Sin duda, ella puede 
considerarse como muy apropiada a 
las condiciones peculiares de    lo    que 

R ADIOSA. Simbólica e intensa. Apasionada. Fragante, hermosa y sublime la zona que se extiende de las labran- 
tías de Rosell, Ballestar, Fredes, Bel, Corachal, Herbes, la Pobleta y Zorita del Maestrazgo, a lo» términos 
de Orihuela, Benferri, Torrevieja y S. Miguel de Solanas, y en cuya fértil porción figuran, entre otros inte- 

resantes motivos, pintorescos y de sumo agrado, la cresla de Ares y las cimas del grupo de Carrasqueta, con sus 
panoramas de vivos colores. Órbita de admirables atalayas, parajes, huertas y rosaledas. Excelsa región de las 
alegrías. Lar de esencias adorables. Espléndido suelo virtual donde reina, con la gracia infinita y el encanto de 
los lindos amores, el primor de las buenas armonías. ( 

familias del cuadro ibero-celta en 
porción del bajo Cenia, asertos indican 
que los ilercavones se extendieron por 
las partes del Cerbol, Peña de Bel, 
Sierra de S. Marcos, Turmell, etc. Es- 
te grupo de pobladores, cual otros, no 
solamente habitó la zona del Cenia al 
Segura. De los suesetanos se dice que 
estuvieron por la Sierra dé Espadan y 
por las llanuras del Villahermosa, del 
Mijares y del Palancia. Como centro 
de esas tribus, que se las habieron con 
los romanos en los tiempos de Viria- 
to, se tiene a Segorbe, que se llamó 
« Segóbriga f y que fué citada por 
Plinio. De mayor importancia al pare- 
cer, los edetanos, que se las tuvieron 
igualmente con las fuerzas de Roma, 
por el  142 de la  Era    anterior   a    la 
nuestra, y que fueron mencionados por 

suele tenerse como pueblo meridional, varios autores, se extendieron en tor- 
Salvo error, puede concebirse que la no de la Sierra de Gabaldor, del Rin- 
parte indicada fuera bien vista, enten-   con  de Ademuz   hasta    la    costa. Sus 
derse que en ella los trabajos tuvieran 
mayores alivios, y estimarse que en la 
misma, los iberos, más pronto de lo 
corriente, llegaron a gozar de una si- 
tuación de exclentes posibilidades. 

En cuanto al desenvolvimiento de las 

puntos principales fueron Valencia y 
Sagunto. El agrupamiento de los olca- 
des se situó, al decir, por la Sierra 
Martes, los ríos Magro, Cabriel y Jú- 
car, y por los contornos de la Sierra 
Palomera. En cuanto a la unidad étni- 

ca de los contéstanos, ésta parece que 
tuvo su asiento por el territorio de los 
ríos Grande y Segura. Sus nexos de 
categoría, por aportes, fueron Elche y 
Alicante. Elche brilló en la antigüe- 
dad, y ha sido señalada con el nom- 
bre de « Helike ». El signo de las fa- 

por Miguel JIMÉNEZ 
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ses primarias lo representa la célebre 
matrona de Elche, admirada por las 
figuras en los estudios del pasado y 
por las personalidades artísticas. En 
tales alturas, Morella, a juicio de in- 
vestigadores, llegó a distinguirse. Asi- 
mismo tuvo su realce, entre otras, Já- 
tiva, que ostentó el título de « Seta- 
bis ». Al alba de los estacionamientos, 
la isla de Sicilia fué habitada por los   anhelos, al 228 de antes de la*Era ac- 
sicanos o sículos. Según conjeturas, tual. Empero, toda campaña tiene sus las que se atrajo a grupos galos y de 
dicho pueblo partió del litoral valen- tropiezos. En esta acción de grande origen ibérico, pues, como se sabe, las 
ciano. , envergadura, el   obstáculo   o   primera  familias  iberas  habitaron   también   el 

Por el siglo VI de la Era anterior a fuerte dificultad vino a ser la plaza de otro lado de los Pirineos. Anízal ganó 
la actual, los griegos desarrollaron su Sagunto. Este estableimiento era flore- las batallas de los Alpes y del Tesino. 
movimiento expansivo. En esa obra, ciente. La localidad era apetecible, como las de Trasimeno (217) y de Ca- 
jos focenses.   de una  de las ciudades  Ahora bien, tenía buenas defensas.  Al (Pasa a la página 2) 

de Jonia, fundaron « Massalia », esto 
es, Marseille, o le dieron un auge ex- 
traordinario. Acto seguido, en Ja acti- 
vidad emprendida, formaron Ja << Em- 
poriae », en la bahía de Rosas, Prosi- 
guiendo en la ardua empresa, a conti- 
nuación, se establecieron en Sagunto 
De la misma manera, en Denia, que 
tuvo por nombre « Hemeroskopieon », 
y en otros puntos de importancia. Se- 
gún varios tratadistas, los focenses 
lueron acompañados por los nautas de 
Rodas, Samos y otras islas. 

La llegada de los cartaginense a   la 
península estuvo animada por el   pro- 
Eosito de una nueva, firme y amplia 
ase y, a la par, por el acariciado ob- 

jetivo exterior. Amílcar Barca llegó a 
contar con la Bética y cayó empren- 
diendo el logro de la Lusitania. As- 
drúbal siguió con los mismos planes y 

verse cercados por las unidades enemi- 
gas, los saguntinos pidieron la ayuda 
y protección de los romanos, con los 
que se hallaban en buenas relaciones. 
Roma destacó enviados al campo car- 
taginés a fin de lograr el respeto de 
la villa. Asdrúbal se avino a las con- 
diciones solicitadas. Muerto Asdrúbal, 
le sucedió Aníbal en el mando de las 
huestes de Cartago, cuando tenía, en 
opinión de pnos, 26, según .otros, 28 
años de edad. Del temperamento de su 
padre, Amílcar Barca, y posible aún 
más acentuado, su primera disposición 
fué anular las garantías y atacar, pri- 
mero por el oeste, a principios del 
año 219. Roma envió otra embajada al 
campo de los sitiadores. Como la mis- 
ma no tuviera éxito, la ciudad del Tí- 
ber mandó otra, con Fabius, cerca de 
Cartago, recordando lo convenido. 
Mas todo fué inútil. Los 104 del Sena- 
do cartaginés estaban por el joven 
guerrero, en el que veían una promesa 
delante de las pérdidas sufridas en la 
primera campaña « púnica ». Los si- 
tiados resistieron con todo el vigor y 
la valentía, hasta morir heroicamente. 
Mas, para el cartaginés, el cerco resul- 
tó excesivamente prolongado. Aníbal, 
con sus fuerzas, integradas también 
por celtiberos, marchó, hacia la penín- 
sula itálica, atravesando las Galias, en 

responsabilidad " no se' ven asistidos 
moral y materialmente por el resto de 
la masa sindical ni Diógenes con su 
linterna mágica encontrará un hombre 
que se responsabilice de lo irrespon- 
sable, 

Pero, a pesar de todo, siempre se 
encuentran sustitutos idóneos o apren- 
dices de líder que recogen las armas 
de los que caen en la refriega y la 
« guerra continúa » hasta que otra 
nueva caída moviliza la cantera repre- 
sentativa, como un tomillo sin fin en 
el engranaje de los sacrificios. 

A los patronos y capitanes de nego- 
cios se les crispan los nervios cuando 
los delegados obreros llaman a las 
puertas de sus confortables despachos 
con el fin de discutir asuntos reivin- 
dicativos y siempre ven en ellos el 
blanco propicio de nuevas víctimas. 
No creen en la espontaneidad de las 
masas representadas ni en la concien- 
cia sindical de las mismas y con toda 
seguridad es por eso que han inven- 
tado la llamada « libertad de traba- 
jo », porque el embrujo de la palabra 
libertad puede encerrar campos mag- 
néticos de esclavismo. La libertad en 
poder de ciertas gentes es un disfraz 
de carnaval ; un arma que esgrimen 
para suprimir la libertad de los de- 
más. 

De la misma forma que existe la li- 
bertad de trabajo — i muy señor 
mío 1 — protectora de esquiroles, man- 
gantes e Iscariotes, existe la libertad 
de morirse de hambre y la de aguan- 
lar injusticias en serie, Pero paralela- 
mente se encuentra la libertad de huel- 
ga, aunque los Junoy y Graupera de 
todas las épocas entonen con luces de 
barrios bajos el cantito de : « ...contra 
el vicio de pedir está la virtud de no 
dai  », 

Pero esos hombres que les llamamos 
delegados, porque en ellos hemo.i pues- 
to la confianza de nuestras pretensio- 
nes reivindicativas, son nuestros man- 
datarios y no es justo que sean ellos 
los descalabrados y esto podría tener 
una solución expedita si en las próxi- 
mas visitas al despacho confortable 
del patronaje en vez de mandar emi- 
sarios seleccionados se presenta todo 
el grueso de las fuerzas y en vez de 
seis delegados invaden el recinto bu- 
rocrático 1.500 obreros y hablan todos 
a la vez, piden a coro aumento de jor- 
nal y como en Fuenteovejuna, todos a 
una, responsabilizan en un concierto 
de voces sus pensamientos en desor- 
den. Con toda seguridad los capitanes 
de negocios calmarían los nervios que 
los seis delegados ponen en tensión. 

VICENTE ARTES. 
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